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Diciembre  próximo  pasado,  cumple  á  mi  deber  dar 
á  Ud.  añora  el  oportuno  informe  de  todo  cuanto  pa¬ 
só  digno  de  mención  en  esa  notable  Asamblea,  y  de 
sus  probables  consecuencias. 

Tarea  difícil  es  ésta  que  requiere  pluma  más  hábil 
que  la  mía  si  ha  de  hacerse  con  la  elegancia  de  estilo 
y  la  rectitud  de  criterio  que  exigen  la  justicia  y  la 
importancia  del  asunto  de  que  se  trata;  mas,  si  no 
puedo  obtener  aquella  brillante  cualidad,  procuraré 
por  lo  menos  acercarme  á  la  verdad  en  un  sencillo 
relato,  para  que  el  señor  Ministro  pueda  formarse 
idea,  siquiera  sea  aproximada,  de  la  organización  del 
Congreso,  de  las  materias  que  fueron  objeto  de  su 
estudio,  del  modo  con  que  se  llevaron  á  cabo  las  dis¬ 
cusiones  y  de  las  conclusiones  que  de  ellas  se  deriva¬ 
ron,  dejando  el  conocimiento  completo  de  la  materia 
para  cuando  se  publ  ¡que  la  Memoria  que  hoy  se  arre¬ 
gla  en  Guatemala,  y  que  debe  tratar  el  asunto  con 
todos  sirs  detalles. 

Mi  principal  objeto  es  manifestar  á  Ud.  la  partici¬ 
pación  que  en  estos  trabajos  tomó  la  Delegación  de 
Nicaragua,  por  el  interés  natural  que  en  Ud.  reconoz- 
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co  de  saber  si  la  República  y  la  causa  de  la  Educación 
han  estado  debidamente  representadas.  Respecto  de 
mis  compañeros  de  Delegación,  los  ilustrados  Docto¬ 
res  don  Santos  Toruno  y  don  Salvador  Falla,  me  place 
informar  al  señor  Ministro  que  se  distinguieron  por 
el  acierto  y  buena  forma  con  que  defendieron  sus  opi¬ 
niones;  y,  respecto  de  mí,  le  diré  sencillamente  que 
hice  lo  que  pude  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Este  propósito,  y  el  de  incluir  en  el  Informe  las 
conclusiones  á  que  llegó  el  Congreso,  con  el  juicio 
crítico  que  las  mismas  sugieran,  dará  á  este  trabajo 
una  extensión  considerable;  mas  eso  nada  importa, 
con  tal  de  que  se  llene  el  objeto  en  mira,  y  que  pue¬ 
da  el  Informe  servir  de  dato  para  otros  congresos  fu- 
turos  de  igual  naturaleza. 

Imponente  y  severo  era  el  espectáculo  que  ofrecía 
aquel  alto  Cuerpo,  así  por  el  número  de  sus  miembros 
y  de  las  personas  que  constituían  el  público  concu¬ 
rrente,  como  por  la  verdadera  competencia  de  los  De¬ 
legados,  y  de  otros  caballeros  que  por  su  ilustración, 
fueron  invitados  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones. 
Más  de  un  discurso  de  clásica  elocuencia  se  dejó  oír 
en  el  augusto  recinto,  y  más  de  una  maestra,  con  no¬ 
bilísimo  empeño,  ensayó  en  él  sus  fuerzas  oratorias, 
obteniendo  del  auditorio  aplausos  merecidos. 

Y  ésta  también  es  la  ocasión  de  tributarlos  cordial- 
mente  á  los  distinguidos  pedagogos,  á  los  abnegados 
patriotas,  que,  con  supremo  esfuerzo,  trajeron  á  fe¬ 
liz  término  este  Congreso  que,  sin  duda,  formará  épo¬ 
ca  en  la  historia  de  Centro- América,  y  que  ha  de  de¬ 
rramar  luz  y  espíritu  de  fraternidad  entie  todos  los 
que  tenemos  la  dicha  de  vivir  en  esta  bella  sección 
del  Continente  colombiano. 

Fecunda  en  resultados  ha  de  ser  esta  Asamblea  en 
«pie  se  reunió  lo  más  conspicuo — casi  la  totalidad — del 
magisterio  guatemalteco,  auxiliado  por  las  dignas  Co- 
misionesde  Honduras,  El  Salvador  y  Costa-Rica,  y  de 
otras  notabilidades  centroamericanas.  Mucho  tiene 
que  esperar  de  ella  el  ramo  de  Instrucción  Pública, 


pues  de  tantas  competencias  reunidas,  debe  salir  una 
gran  mejora  para  la  dirección,  programas  y  métodos 
de  enseñanza  en  nuestras  escuelas,  y  para  su  unifica¬ 
ción  eu  Centro-América,  mejoras  que,  si  se  realizan, 
elevarán  nuesta  cultura  á  un  alto  grado  de  esplendor, 
y  nos  pondrán  en  aptitud  de  celebrar  un  Congreso 
Pedagógico  Pan- Americano,  cuando  hayamos  adqui¬ 
rido  la  experiencia  necesaria  en  los  que  se  verifiquen 
sucesivamente  en  Centro-América. 

El  que  ahora  se  ha  realizado  no  propende  sólo  á  ese 
fin,  sino  que,  poniendo  en  contacto  mutuo  á  los  maes¬ 
tros,  ha  de  contribuir  á  fomentar  entre  ellos  el  espí¬ 
ritu  de  cordialidad  y  compañerismo,  y  será  un  esla¬ 
bón  que  se  añada  á  la  cadena  de  afectos  que  debe  ligar 
á  los  pueblos  centroamericanos  para  llegar  al  suspi¬ 
rado  fin  de  su  completa  unión. 

Es,  además,  un  exponente  del  estado  en  que  se  ha¬ 
lla  la  Educación  entre  nosotros,  y  del  deseo  que  nos 
anima  de  llegar  á  las  altas  cumbres  de  progreso  inte¬ 
lectual  á  que  han  llegado  las  naciones  más  cultas  de 
la  tierra.  Cuando  se  da  un  paso  de  esta  naturaleza,  no 
puede  calcularse  el  alcance  que  ha  de  tener:  sólo  el 
tiempo  hará  conocer  sus  fecundas  consecuencias. 

Hablando  en  términos  generales,  juzgo  que  la  or¬ 
ganización  que  se  dió  al  Congreso  íué  buena,  y  puso 
en  evidencia  el  interés  y  consagración  de  los  que  la 
promovieron  y  realizaron.  Tuvo,  sin  embargo,  sus 
desaciertos,  hijos  de  la  inexperiencia;  tal  fue,  sin  du¬ 
da,  la  designación  de  todos  los  maestros  de  la  capital 
como  Delegados  del  Gobierno  ó  de  la  Academia  de 
Maestros,  con  voz  y  roíoen  las  deliberaciones.  Resul¬ 
tó  de  aquí  que,  siendo  catorce  el  número  de  los  Re¬ 
presentantes  do  las  otras  Repúblicas,  y  excesivo  el 
de  los  que  representaban  á  Guatemala,  no  hubo  equi- 
dad  cu  las  rotaciones,  y  se  dió  el  caso  de  que,  en  dis¬ 
cusiones  muy  interesantes,  eu  que  aquellos  sustenta¬ 
ban  sus  opiniones  con  sólidos  argumentos  y  datos 
irrecusables,  éstos,  compactos  en  sus  filas,  les  hacían 
sucumbir  por  la  fuerza  del  número. 
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No  es  éste  el  úuico  Congreso  Pedagógico  en  que  se 
baya  efectuado  semejante  desigualdad,  pues  en  el 
que  se  realizó  en  Buenos  Aires  el  año  de  1882,  sucedió 
una  cosa  parecida.  Véase  lo  que  dijeron  los  Delega¬ 
dos  del  Uruguay,  señores  Ramírez,  Pena  y  Berra,  en 
su  informe  dado  con  este  motivo  á  la  Sociedad  de 
Amigos  de  la  Educación  popular. 

“Él  decreto  y  el  reglamento  disponían  que  era  obli¬ 
gatoria  la  asistencia  para  los  directores  de  las  escue¬ 
las  superiores,  elementales  é  infantiles  de  la  capital 
y  de  las  escuelas  normales  de  la  nación,  y  que  podían 
concurrir  los  encargados  de  la  educación  común  de 
las  provincias,  los  miembros  de  la  Comisión  nacional 
de  Educación,  y  los  delegados  de  los  gobiernos  de 
provincia,  de  las  municipalidades  y  de  las  universi¬ 
dades  y  colegios  nacionales  del  país. 

“Esta  disposición  nos  sugirió  una  duda.  Que  á  un 
Congreso  nacional  afluyan  todas  las  competencias 
del  país,  se  explica.  Pero  ¿sería  conveniente  que  la 
República  Argentina  llevara  tan  crecido  número  de 
personas  al  Congreso  Internacional,  todas  con  voz  y 
v'oto,  cuando  las  demás  naciones  habían  de  concurrir 
por  fuerza  con  un  n limero  muy  limitado  de  Repre¬ 
sentantes?  No  podría  ese  hecho  desnaturalizar  el  ca¬ 
rácter  que  quería  el  Gobierno  argentino  dar  á  las  re¬ 
soluciones?  Lo  que  se  busca  en  un  Congreso  Inter¬ 
nacional  es  la  declaración  de  hechos  y  de  aspiraciones 
comunes  á  todos  los  países  que  tieneu  Delegados  en 
él.  Pero,  si  uno  de  esos  países,  cualquiera  que  sea, 
asiste  de  tal  manera  que  sus  Representantes  compon¬ 
gan  la  casi  totalidad  del  Congreso,  puede  suceder  que 
su  opinión  sola,  manifestada  por  tantos  votos,  venza 
el  voto  de  los  otros  países,  aunque  le  sea  adversa  la 
opinión  de  todos  éstos;  y,  en  tal  caso,  vendría  á  figu¬ 
rar  como  declaración  de  una  gran  mayoría  de  las  na¬ 
ciones  concurrentes,  lo  que  sería  apenas  el  voto  de 
una  sola  nación,  de  una  ínfima  minoría.” 

No  dudamos  do  que,  si  el  Gobierno  y  la  Academia 
de  Maestros  hubieran  advertido  á  tiempo  las  conse- 
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euencias  de  esa  desigualdad,  le  habrían  opuesto  el 
debido  correctivo;  pero  no  se  advirtió,  y  el  hecho  pa¬ 
só  tal  como  se  ha  relatado.  Pudo  haberse  evitado — y 
debe  tenerse  presente  cuando  se  realicen  otros  con¬ 
gresos, — señalando  un  número  igual  deDelegadospara 
cada  República,  con  voz  y  voto,  y  dando  sólo  voz  á 
las  demás  personas  ilustradas  á  quienes  se  invitó  á 
tomar  parte  en  las  discusiones. 

Eso  mismo  fuó  causa  de  que  éstas  se  prolongasen 
por  más  tiempo  del  que  señala  el  Reglamento:  hubo 
tema  en  cuyo  estudio  se  invirtieron  hasta  tres  días, 
con  daño  de  los  ínteres  de  los  Delegados  de  las  otras  Re¬ 
públicas,  que,  ausentes  de  sus  hogares,  y  siendo  todos 
personas  ocupadas,  lamentaban  esa  pérdida  innecesa¬ 
ria  de  tiempo,  sin  ventajas  para  la  discusión,  pues 
muchos  de  los  oradores  no  hacían  otra  cosa  que  re¬ 
petir  lo  que  ya  otros  habían  dicho. 

Los  temas  escogidos  para  las  deliberaciones  del 
Congreso,  son  trascendentales:  ellos  revelan  la  com¬ 
petencia  pedagógica  de  los  estimables  profesores  en¬ 
cargados  de  escogerlos  y  redactarlos,  y  las  conclusio¬ 
nes  que  de  ellos  se  han  derivado,  deben  traer  un  bien 
positivo  á  los  pueblos  de  Centro- América  y  á  la  causa 
de  la  Educación. 

Como  los  Congresos  de  esta  clase  no  constituyen  po¬ 
deres  administrativos,  sino  que  son  simplemente  con¬ 
sejeros  en  materias  pedagógicas,  no  pueden  hacer  otra 
cosa  que  aconsejar  lo  que  les  parece  bueno  en  ese  ra¬ 
mo.  Así  es,  que,  para  que  sus  conclusiones  produzcan 
efecto,  se  necesita  que  los  gobiernos,  que  son  poderes 
ejecutivos,  las  lleven  al  terreno  de  la  práctica.  Yo 
creo  que  así  procederán  los  de  Centro-América,  ha¬ 
ciendo  aplicación  de  aquellas  en  cuanto  les  sea  posi¬ 
ble.  Xo  se  perderá  el  fruto  de  las  que  no  se  pongan 
desde  luego  en  ejecución:  son  verdades  permanentes 
que  irán  infiltrándose  paulatinamente  en  el  espíritu 
de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos,  y  que  tendrán  apli¬ 
cación  en  su  oportunidad. 

En  la  elección  de  los  t  m-'s  se  ha  empezado  por  el 
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principio,  por  buscar  soluciones  á  los  problemas  que 
más  interesan  á  la  instrucción  popular,  tratando  de 
normalizarla  en  la  Escuela,  para  bien  general,  ense¬ 
ñando  en  ella  todo  lo  que  debe  enseñanse,  cómo  debe 
enseñarse  v  el  límite  á  que  debe  llegar  cada  enseñanza. 

En  otros  congresos  podrá  tratarse  de  la  instruc¬ 
ción  secundaria,  de  la  profesional,  y  de  otras  particu¬ 
lares  que  se  relacionan  con  la  dignificación  y  bienes¬ 
tar  de  los  maestros,  no  siempre  bien  considerados  ni 
siempre  bien  retribuidos.  Mas,  por  ahora,  creo  que  se 
ha  procedido  con  mucho  acierto  empezando  por  la 
Escuela  Primaria,  pues  ella  sirve  de  base  á  los  que 
han  de  emprender  estudios  mayores,  y  comunica,  á 
los  que  no  han  de  emprenderlos,  los  conocimientos 
necesarios  para  conducirse  convenientemente  en  las 
transacciones  de  la  vida  práctica. 

Los  temas  á  que  me  refiero  son  los  siguientes: 

1? — Cuál  será  el  medio  más  eficaz  de  civilizar  á  la 
raza  indígena,  en  el  sentido  de  inculcarle  ideas  de  pro¬ 
greso  y  hábitos  de  pueblos  cultos? 

2? — Si  es  conveniente  y  posible  la  unificación  de  la 
enseñanza  en  Centro- América,  ¿cuáles  seráu  los  me¬ 
dios  prácticos  para  llevarla  á  cabo? 

2  —Será  de  importancia  en  Centro-Amériea  la  ius* 
titu  ión  de  las  Escuelas  de  Párvulos  ó  preparatoria  4 
la  elemental?  Y  en  caso  de  ser  así,  ¿qué  sistema  4ebe 
adoptarse  (pie  esté  más  en  armonía  con  el  modo  de 
ser  del  pueblo  centroamericano? 

4? -Qué  organización  convendrá  dar  en  Centro- 
Amériea  á  la  Escuela  Elemental  para  que  satisfaga 
á  sus  fiues  individuales  y  sociales?  Qué  ramos  debe 
enseñarse  en  ella  y  con  qué  extensión,  y  cuál  es  el 
tiempo  que  el  niño  debe  emplear  en  cursarlos? 

5? — Si  es  conveniente  la  Escuela  Primaria  Superior 
ó  Complementaria  ¿en  (pié  forma  debe  establecerse, 
cuáles  deben  ser  los  ramos  de  enseñanza  en  ella,  y 
cuál  el  tiempo  en  (pie  deben  enseñarse? 

C? — Qué  importancia  debe  darse  en  Centro-A  méri- 
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ca  á  las  Escuelas  Normales,  y  cuál  debe  ser  su  orga¬ 
nización  para  formar  maestros  idóneos? 

7?— Si  la  Inspección  tiene  verdadera  influencia  en 
la  buena  marcha  y  progreso  de  las  Escuelas  ¿cuál 
debe  ser  esa  Inspección,  y  qué  cualidades  deben  ador¬ 
nar  al  Inspector? 

8? — ¿Será  de  utilidad  práctica  en  Centro- América 
introducir  el  trabajo  manual  en  las  Escuelas?  Y  si  es, 
¿cuáles  serán  los  medios  más  eficaces  para  implantar¬ 
lo  con  éxito  seguro,  y  qué  clase  de  trabajos  deben 
adoptarse? 

9? — Es  bueno  y  conveniente  el  internado  en  los  es¬ 
tablecimientos  de  Educación?  Si  no  es  aceptable, 
¿qué  sistema  puede  sustituirlo  con  ventaja? 

10 —  Serán  convenientes  las  Escuelas  nocturnas? 
Si  lo  son,  ¿cuáles  deben  ser  su  organización  y  las  ma¬ 
terias  de  su  enseñanza? 

11—  Cuáles  son  los  medios  más  eficaces  para  me¬ 
jorar  la  suerte  de  la  mujer  y  dar  á  su  carácter  la  ma¬ 
yor  elevación  posible? 

Como  el  señor  Ministro  debe  estar  instruido  por  la 
colección  de  periódicos  que  tuve  la  honra  de  enviarle, 
de  los  pormenores  ocurridos  en  cada  sesión,  omito 
darle  cuenta  detallada  de  ellos,  por  no  hacer  difuso 
este  trabajo,  y  me  limito  á  efectuarlo  respecto  de  los 
temas  que  tengo  por  más  importantes,  y  de  aquellos 
en  que  tomó  parte  alguno  de  los  miembros  de  la  Dele¬ 
gación  nicaragüense. 

La  sesión  de  apertura  se  celebró,  como  todas  las 
del  Congreso,  en  el  Salón  de  sesiones  del  Poder  Le¬ 
gislativo,  y  fue  presidida  por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Licenciado  don  Manuel  Cabral, 
en  presencia  de  nn  numeroso  auditorio  de  señoras  y 
caballeros. 

Don  Sostenes  Esponda,  promotor  del  Congreso 
y  miembro  de  su  Junta  organizadora,  leyó  un  bien 
escrito  discurso,  en  que  dió  cuenta  de  los  trabajos 
hasta  allí  practicados,  manifestando  al  mismo  tiem- 
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po  que,  reunido  aquél,  la  Junta  cesaba  en  sus  funcio¬ 
nes,  las  cuales,  de  hecho,  quedaban  asumidas  por  el 
Congreso.  El  público  correspondió  con  aplausos  á 
estas  manifestaciones,  aplausos  muy  merecidos  por 
el  sen  >r  Esponda,  á  cuya  perseverancia,  celo  y  acti¬ 
vidad,  se  debió  en  mucha  parte  la  realización  del  Con¬ 
greso. 

Practicada  esta  formalidad,  el  señor  Ministro  de¬ 
claró  abierta  las  sesiones  del  Congreso,  pronuncian¬ 
do  un  correcto  discurso,  que  fué  recibido  con  mucho 
agrado. 

También  hablaron  de  un  modo  elocuente,  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  leyó  un  ex¬ 
tenso  y  erudito  discurso,  notable  por  la  forma  y  por 
el  fondo,  el  señor  Doctor  don  Juan  F.  Ferraz,  el  se¬ 
ñor  Doctor  don  Nicolás  Aguilar  y  el  señor  don  Al¬ 
berto  Membreño,  Presidentes  de  las  Delegaciones  de 
Costa-Rica,  El  Salvador  y  Honduras  respectiva¬ 
mente. 

Yo,  por  estar  enfermo,  no  pude  concurrir  á  este 
acto;  pero  Nicaragua  estuvo  representada  en  él,  á 
súplica  mía,  por  el  señor  Ferraz,  quien  tuvo  la  ama¬ 
bilidad  de  manifestarlo  así  ante  el  Congreso. 

El  primer  tema  estaba  á  cargo  de  las  señoras  do¬ 
ña  Vicenta  Laparra  de  la  Cerda  y  doña  Pilar  L.  de 
Castellanos,  que  leyeron  trabajos  ad  hoc,  señorita 
María  Dardón,  señor  Licenciado  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  señor  Licenciado  don  Marcial  García  Sa¬ 
las,  señor  Licenciado  don  Salvador  A.  Saravia  y  don 
Ignacio  Solís.  Este  tema,  simpático  á  todo  Centro- 
América  por  la  reparación  histórica  que  entraña  y 
por  el  problema  social  que  resuelve,  fué  concienzu¬ 
damente  elaborado  por  las  ilustradas  personas  que  lo 
tenían  á  su  cargo.  Las  conclusiones  iban  precedidas 
de  un  luminoso  dictamen  que  les  servía  de  base,  y 
eran  tan  favorables  á  la  raza  indígena  y  tan  conve¬ 
nientes  á  Centro-A mérica,  que  el  Congreso  resolvió 
adoptarlas  todas  por  unanimidad. 

La  Comisión  de  ponencia  para  el  2?  tema,  estaba 
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compuesta  de  la  señorita  Irene  Oliveros,  y  de  los  se¬ 
ñores  Licenciado  don  Vicente  Saeuz,  Doctor  don 
Ramón  García  González,  don  Miguel  Obregón  L.  y 
don  José  Vicente  Martínez.  Iba,  como  el  anterior, 
y  como  todos,  precedido  de  un  dictamen  que  servía 
de  fundamento  á  sus  conclusiones.  La  discusión  de 
este  tema  fué  muy  interesante:  se  pronunciaron  en 
ella  elocuentes  discursos,  principalmente  los  de  los 
Licenciados  don  Agustín  Meneos  y  don  José  Vicen¬ 
te  Martínez,  en  defensa  de  las  conclusiones  de  1a.  po- 
nenc  a,  que  al  fin  fueron  adoptadas  con  ligeras  mo¬ 
dificaciones. 

El  estudio  del  tema  4?  fue  presentado  por  los  se¬ 
ñores  don  Francisco  Gamb  >a,  Doctor  don  José  Azur- 
dia,  don  Ignacio  Figueroa  y  don  Vicente  Rivas:  dió 
origen  á  un  acalorado  debate,  y  siendo  demasiado  ex¬ 
tenso  el  programa  de  estudios  propuesto  en  él,  se  re¬ 
solvió  sujetarlo  al  examen  de  una  Comisión,  compues¬ 
ta  de  los  señores  don  Francisco  Muñoz,  don  Víctor 
M.  Jerez  y  del  que  esto  escribe,  á  fin  de  que,  si  el  in¬ 
forme  era  favorable,  se  imprimiese  y  distiibuyese  el 
programa  para  general  conocimiento.  Mis  estima¬ 
bles  compañeros  de  Comisión  tuvieron  la  bondad  de 
encargarme  de  la  redacción  del  Informe,  trabajo  que 
desempeñé  y  que  fué  leído  por  el  señor  Jerez.  El  in¬ 
forme  era  concluyente  en  favor  del  programa,  como 
podrá  ver  el  señor  Ministro  en  la  copia  que  le  acom¬ 
paño,  y  obtuvo,  por  consiguiente,  la  aprobación  uná¬ 
nime  del  Congreso. 

Se  añadió  á  este  tema,  como  ampliación,  un  estudio 
sobre  Higiene  escolar,  redactado  por  los  ilustrados 
Doctores  don  Darío  González,  don  Juan  Ortega  y 
don  Mariano  F.  Padilla,  y  leído  por  el  primero.  Es 
una  obra  de  mucho  mérito,  bien  meditada  y  redacta¬ 
da  y  de  innegable  conveniencia.  Acompaño  á  Ud. 
un  ejemplar  de  ella. 

El  6?  tema,  relativo  á  las  Escuelas  Normales,  esta¬ 
ba  á  cargo  de  la  señorita  Rafaela  del  Aguila,  y  de  los 
señores  Licenciado  don  Antonio  Machado,  Licencia- 
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do  don  Agustín  Meneos,  Licenciado  don  José  Miguel 
Sai  avia  y  Profesor  don  Florencio  Méndez.  Era,  en 
mi  concepto,  el  tema  más  interesante,  pues  los  demás 
eran  como  irradiaciones  suyas. 

El  señor  Doctor  Stein  leyó  un  trabajo  sobre  él,  lle¬ 
no  de  doctrinas  y  de  noticias  que  debían  estar  en  co¬ 
nocimiento  de  todos  los  pedagogos:  fué  muy  aplau¬ 
dido,  y  creo  que  si  se  incorpora  en  el  libro  que  lia  de 
tratar  detalladamente  de  las  sesiones  del  Congreso, 
ó  se  publica  por  separado,  su  estudio  será  muy  pro¬ 
vechoso  á  todos  los  que  cultivan  el  arte  de  enseñar. 

El  señor  Machado  leyó  el  dictamen  á  nombre  de  la 
Comisión,  y  el  Congreso  y  el  público  le  manifestaron 
su  aprobación,  tributándole  repetidos  aplausos. 

El  señor  Doctor  Toruño,  Delegado  por  Nicaragua, 
habló  extensamente,  aduciendo  buenos  argumentos 
y  citas  importantes  para  probar  la  importancia  de 
las  Escuelas  Normales,  y  para  llamar  la  atención  de 
los  Gobiernos  acerca  de  la  necesidad  que  hay  de  me¬ 
jorar  la  suerte  de  los  maestros.  Sus  palabras  produ¬ 
jeron  buena  impresión,  y  fueron  calurosamente  a- 
plaudidas. 

Como  una  de  las  materias  propuestas  por  el  dic¬ 
tamen,  en  el  plan  de  estudios  de  estas  escuelas,  era  la 
Religión,  en  concepto  de  asignatura,  no  de  dogma,  se 
hizo  una  fuerte  oposición  á  esa  proposición.  Habla¬ 
ron  á  favor  y  en  contra  de  ella  varios  oradores,  dis¬ 
tinguiéndose  entre  éstos  la  señorita  Rafaela  del 
Aguila,  que  expresó  los  fundamentos  de  su  negativa 
en  un  elocuente  discurso,  y  entre  aquellos  los"  seño¬ 
res  Machado,  J.  Miguel  Sara  vía  y  Meneos,  que  pro¬ 
nunciaron  discursos  magistrales.  '  El  del  señor  Falla 
fué  de  carácter  histórico-fiilosófico,  escuchado  con 
gran  respeto  y,  como  los  de  los.  otros  señores  men¬ 
cionados,  muy  aplaudido  aun  por  los  opositores;  mas, 
a  pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  llegado  el  momento 
de  la  votación,  la  mayoría  del  Congreso  determinó 
suprimir  del  plan  de  estudios  la  asignatura  ‘‘Reli¬ 
gión.” 
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Pretendieron  algunos  que  en  lugar  de  ésta  se  ense¬ 
ñase  Filosofía  Positiva  en  las  Escuelas  Normales;  pero 
esta  proposición,  aunque  defendida  con  calor,  encon¬ 
tró  una  vigorosa  resistencia.  El  señor  Falla  pronun¬ 
ció  un  elocuente  discurso,  oponiéndose  á  la  exclusiva 
enseñanza  de  la  Filosofía  Positiva,  como  contraria  á 
la  investigación  científica,  y  proponiendo  que  se  imi¬ 
te  lo  que  se  practica  en  Francia,  en  donde  no  liay 
Filosofía  oficial  sino  amplia  libertad  para  enseñarla. 

El  Congreso  resolvió  que  no  se  incluyese  esa  asig¬ 
natura  en  el  plan  de  estudios  de  las  Escuelas  Norma¬ 
les. 

El  estudio  del  8?  tema  sobre  Enseñanza  manual, 
estaba  encomendado  á  los  muy  competentes  pro¬ 
fesores  señores  don  José  María  Vela,  don  Angel 
María  Bocanegra  y  don  Lúeas  T.  Cojulún.  Esta  Co¬ 
misión  cumplió  debidamente  con  su  encargo,  proce¬ 
diendo  á  su  desempeño  con  el  mayor  interés,  y  escri¬ 
biendo  un  folleto  de  mucho  mérito  que  se  distribuyó 
impreso  enti’e  los  miembros  del  Congreso.  Acom¬ 
paño  á  este  Informe  un  ejemplar  de  ese  trabajo,  para 
que  el  señor  Ministro  pueda  juzgarlo  por  sí  mismo, 
y  no  dudo  de  que  le  imparta  su  aprobación  y  apoyo, 
en  vista  de  lo  mucho  bueno  que  contiene  y  de  la  la¬ 
bor  intelectual  que  revela,  siendo,  como  es,  una  ma¬ 
teria  nueva  entre  nosotros,  y  que,  por  lo  tanto,  lia 
necesitado  mucha  consulta  y  reflexión  para  darle  la 
extensión  debida,  sin  pecar  de  difuso,  adaptándolo  á 
los  medios  educativos  de  que  puede  disponerse  en 
Centro-América. 

Si  el  señor  Ministro  resolviere  hacer  en  Nicaragua 
algunos  ensayos  de  esa  enseñanza,  no  dudo  de  que 
éstos  correspondan  á  sus  esperanzas,  y  de  que  ha¬ 
bremos  dado  un  paso  muy  adelantado  en  favor  de 
la  Educación.  En  ese  caso  nos  será  de  m  ucha  utili¬ 
dad  el  folleto  mencionado. 

El  tema  9?,  relativo  á  las  conveniencias  ó  in¬ 
conveniencias  del  internado,  fue  confiado  á  la  señora 
doña  Martina  García  de  Irungaray,  á  los  señores  Li- 
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Es  de  esperai’  que  Centro- América  no  desoiga  la 
voz  de  sus  ilustrados  pedagogos,  y  que  haga  cuanto 
pueda  por  seguir  sus  advertencias.  Anualmente  ó 
cada  dos  años  han  de  verificarse  nuevos  Congresos 
de  igual  naturaleza  en  cada  una  de  sus  cinco  Repú¬ 
blicas,  y  como  en  cada  uno  de  ellos  han  de  estudiar¬ 
se  distintos  temas,  con  el  mismo  éxito,  es  innecesa¬ 
rio  demostrar  cuánto  han  de  influir  ellos  en  el  ade¬ 
lantamiento  general  y  en  beneficio  de  la  Instrucción 
Pública.  No  me  cabe  duda  de  que  Nicaragua  así  lo 
hará,  y  de  que,  en  no  lejano  día,  merced  á  estas 
Asambleas,  á  la  protección  de  su  Gobierno,  y  á  los  es¬ 
fuerzos  ó  inteligencia  de  sus  hijos,  ocupará  por  su 
ilustración  y  nobleza  de  carácter,  el  alto  puesto  que 
le  está  reservado  entre  las  naciones  más  cultas  de  la 
América  Española. 

Una  de  las  cosas  que  más  han  de  contribuir  á  es¬ 
tos  resultados  es  la  realización  del  deseo  del  Congre¬ 
so,  expresado  en  la  conclusión  2?  del  tema  2?,  que 
dice  así :  “Se  excita  á  los  Gobiernos  de  las  cinco 
Repúblicas  para  que  celebren  en  el  mes  de  diciembre 
del  corriente  año,  á  más  tardar,  y  por  medio  de  Ple¬ 
nipotenciarios  nombrados  al  efecto,  un  pacto  ó  con¬ 
vención  cuyo  contenido  sea  la  Ley  fundamental  ú 
orgánica  de  la  Instrucción  Pública  para  Centro- 
América.  Se  excita  al  Gobierno  de  Guatemala  para 
que  tome  la  iniciativa,  á  fin  de  hacer  práctica  esta 
conclusión.” 

Estas  Repúblicas,  aunque  forman  una  sola  por  su 
naturaleza  y  aspiraciones,  difieren  en  ciertos  puntos 
de  su  modo  de  ser,  y  es  conveniente,  á  sus  fines  pos¬ 
teriores,  poner  de  acuerdo  esas  diferencias,  para  que 
en  aquellas  sea  todo  común,  empezando  por  el  ramo 
de  la  Instrucción  Pública,  como  base,  y  continuando 
después  por  los  de  Hacienda,  Fomento  y  Goberna¬ 
ción,  hasta  que  la  unión  quede  constituida  de  hecho 
antes  de  que  se  realice  en  lo  político. 

Dos  días  después  de  clausuradas  las  sesiones  del 
Congreso,  el  Gobierno  de  Guatemala  obsequió  á  los 
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Delegados  de  las  cinco  Repúblicas  con  un  espléndido 
banquete.  En  él  se  pronunciaron  varios  brindis  alu¬ 
sivos  al  objeto  de  la  fiesta,  siendo  el  de  más  elevado 
tono,  por  el  carácter  de  la  persona  que  lo  pronunció, 
el  del  señor  Presidente  de  la  República.  Manifestó 
él  la  importancia  que  daba  al  Congreso,  considerán¬ 
dolo  como  el  primer  paso  dado  para  la  unión  centro¬ 
americana,  y  esperando  de  él  fecundos  resultados. 
Habló  de  su  amor  á  la  paz,  á  Centro-América  y  á  la 
causa  de  la  Educación:  fue  conceptuoso  y  significa¬ 
tivo  en  todo  su  discurso,  y  concluyó  felicitando  á  los 
Delegados,  y  pidiéndoles  que  manifestasen  á  los  Go¬ 
biernos  de  sus  respectivas  localidades  los  sentimien¬ 
tos  amistosos  de  que,  en  favor  de  ellos,  se  bailaba 
animado  el  de  Guatemala.  En  términos  análogos 
habló  también  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica. 

Como  detalle  añadiré  que  los  señores  Delegados, 
durante  su  permanencia  en  Guatemala,  fueron  obje¬ 
to  de  toda  clase  de  atenciones  y  deferencias  por  par¬ 
te  del  Gobierno  y  de  los  apreciables  caballeros  que 
dieron  vida  y  organización  al  Congreso  Pedagógico, 
obligando  así  nuestra  gratitud  particular  y  la  de  los 
países  á  quienes  se  honraba  de  este  modo  en  la  per¬ 
sona  de  sus  representantes. 

Las  Delegaciones  estaban  constituidas  del  modo 
siguiente : 


El  Salvador 


Presidente  Doctor  don  Nicolás  Aguilar 
Vocales  ,,  ,,  Ramón  García  González 

„  Francisco  Gamboa 
,,  Víctor  M.  Jerez 
„  Gustavo  Marroquín. 
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Honduras 


Presidente  don  Alberto  Membreño 

Vocales  „  Constantino  Fiallos 

,,  Estéban  Guardiola. 


Costa-Rica 


Presidente  Doctor  don  Juan  F.  Ferraz 
Vice-Presidente  ,,  Miguel  Obregón  L. 

Secretario  „  Félix  Mata  Valle. 


Nicaragua 


Presidente  don  José  María  Izaguirre 

Vocales  ,,  Santos  Toruno 

„  Salvador  Falla. 


Es  satisfactorio  consignor  que  estas  Delegaciones 
cumplieron  bien  con  su  deber,  defendiendo  sus  opi¬ 
niones  con  talento  y  energía,  y  desempeñando  con  in¬ 
terés  y  entusiasmo  las  diversas  comisiones  que  se  so¬ 
metieron  á  su  estudio  ó  su  cuidado.  Reinó  entre  ellas 
la  mas  perfecta  cordialidad,  como  debia  suceder  entre 
personas  de  esmerada  educación,  hijas  todas  de  pue¬ 
blos  hermanos  ó  interesadas  en  el  bien  común. 

Para  concluir  haré  un  resumen  de  la  participación 
que  la  Delegación  de  Nicaragua  tomó  en  las  labores 
del  Congreso. 

1? — Presidencia  de  las  sesiones  4?,  10?,  14?  y  19?: 

2? — Comisión  para  representar  á  ese  Alto  Cuerpo, 
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en  unión  de  los  señores  Delegados  Membreño,  Jerez, 
Obregón  y  Lie.  Marcial  G.  ¡Salas,  en  el  acto  público 
desempeñado  por  el  joven  don  Rafael  Nuda,  previo 
á  su  recepción  de  Abogado;  cuyo  acto  fue  dedicado 
por  él  y  por  el  señor  Decano  de  la  Facilitad  de  Dere¬ 
cho,  Lie.  don  Manuel  A.  Herrera,  á  esa  Honorable 
Asamblea: 

3?- — Comisión,  en  unión  de  los  señores  Delegados 
Muñoz  y  Jerez,  para  dictaminar  acerca  del  plan  de 
estudios  presentado  por  la  ponencia  del  4?  tema,  rela¬ 
tivo  á  Escuelas  primarias: 

4? — Discursos  de  los  señores  Falla  y  Toruño  con 
motivo  de  la  enseñanza  religiosa  en  lasEscuelas  Nor¬ 
males,  oponiéndose  á  ella  el  s  ^undo,  y  proponiendo 
modificarla  el  primero: 

5? — Discurso  del  señor  Toruño  en  defensa  de  las 
Escuelas  Normales,  y  proponiendo  mejorar  la  condi¬ 
ción  de  los  maesti’os: 

6? — Comisión,  en  unión  déla  señora  Martina  G.  de 
Irungaray,  y  de  los  señores  Falla,  Guardiola  y  Carlos 
E.  Velázquez,  para  dictaminar  y  presentar  conclusio¬ 
nes  acerca  del  tema  referente  al  internado  en  los  esta¬ 
blecimientos  docentes: 

7? — Comisión  para  una  visita  al  señor  Presidente 
de  la  República,  en  unión  de  los  señores  Toruño, 
García  González,  Obregón  y  Membreño: 

8? — Dictamen  y  conclusiones  referentes  á  las  Es¬ 
cuelas  nocturnas,  en  unión  de  los  señores  Ferraz  y 
Membreño: 

9? — Participio  en  la  discusión  de  la  generalidad  los 
temas. 

Debo  manifestar  á  Ud.  en  nombre  de  mis  compa¬ 
ñeros  de  Delegación  y  mío  que  en  el  desempeño  de 
estos  trabajos  pusimos  de  nuestra  parte  cuanto  nos 
fué  posible  poner,  no  sólo  para  contribuir  con  nues¬ 
tro  esfuerzo  á  sentar  como  verdades  ante  el  Congreso 
todo  lo  que  consideramos  bueno  en  materia  de  edu¬ 
cación,  sino  también  porque  deseábamos  correspon¬ 
der  de  la  mejor  manera  que  pudiéramos  á  los  deseos 
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y  esperanzas  del  Gobierno  que  nos  honró  con  su  con¬ 
fianza.  Estábamos,  además,  frente  á  Centro- América, 
que  esperaba  de  las  resoluciones  del  Congreso  la  gran 
mejora  intelectual  que  tanto  desea  y  de  que  tanto  ne¬ 
cesita,  y  era  natural  que  cada  Delegación  por  sí,  y 
todas  en  conjunto,  pusiesen  á  contribución  su  expe¬ 
riencia  y  su  talento  para  satisfacer  esa  aspiración  le¬ 
gítima  de  nuestra  tierra,  obedeciendo  los  mandatos 
del  deber,  del  patriotismo  y  de  nuestro  amor  á  la  cau¬ 
sa  de  la  Educación. 

Los  resultados  del  Congreso  no  pueden  preverse  to¬ 
davía:  el  tiempo  nos  los  hará  conocer,  y  yo  espero  que 
ellos  correspondan  al  buen  deseo  con  que  trabajámos 
todos  los  que  cooperámos  en  esa  gran  obra.  Los  Maes¬ 
tros  hicieron  cuanto  les  fué  permitido  hacer:  toca  á 
los  Gobiernos  hacer  lo  demás. 

Soy  del  señor  Ministro,  con  la  mayor  consideración, 
atento  y  respetuoso  servidor, 


J.  M.  Izaguirre. 
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Honorable  Congreso : 


La  Comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de  infor¬ 
maros  que  se  ha  ocupado  detenidamente  del  Plan  de 
Estudios  de  la  Enseñanza  Elemental  que  se  sometió 
á  su  examen,  y  que  nada  ha  encontrado  en  él  que  no 
esté  basado  en  los  principios  de  la  Pedagogía  moder¬ 
na.  Es  un  Plan  concienzudamente  elaborado,  que, 
si  se  lleva  al  terreno  de  la  prác '  ica  por  parte  de  los 
Gobiernos  y  de  los  Profesores,  producirá  una  mejora 
considerable  en  la  Instrucción  Pública  de  la  Amé¬ 
rica  Central.  Su  tendencia  general  es  práctica  y 
educativa:  da  mayor  ensanche  á  los  ramos  de  utilidad 
inmediata  como  son  la  Lectura,  la  Escritura,  la  Arit¬ 
mética  mental  y  escrita,  y  la  Gramática,  hábilmente 
combinada  con  los  ejercicios  de  Composición. 

Los  programas  de  estas  asignaturas  contienen  to¬ 
do  lo  necesario  para  que  el  alumno,  al  salir  de  la  es¬ 
cuela,  tenga  los  conocimientos  que  le  pongan  en  apti¬ 
tud  de  ganar  el  sustento  con  su  trabajo.  Los  de  las 
otras  asignaturas — que  no  mencionamos  porque,  co¬ 
mo  las  anteriores,  han  obtenido  ya  la  aprobación  del 
Congreso — sin  ser  demasiado  extensos,  abrazan  el1 
caudal  de  conocimientos  indispensables  en  cada  ramo 
á  los  alumnos  de  Enseñanza  Primaria  Elemental,  for¬ 
mando  un  conjunto  de  tal  extensión,  que  casi  hace 
innecesario  el  estudio  de  la  Complementaria. 

Las  prácticas  agrícolas  mejorarán  mucho  con  las 
útiles  enseñanzas  que  encierra  el  programa  de  la  ma¬ 
teria,  lo  cual  redundará  en  provecho,  no  sólo  de  los; 
alumnos,  que,  con  la  mejora  de  los  cultivos,  y  apar¬ 
tándose  de  la  rutina,  obtendrán  mayores  ventajas  de 
sus  labores,  sino  del  país  entero  que  verá  los  frutos- 
de  su  tierra  mejorados  y  aumentados,  con  probabili- 
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dad  de  que  los  de  exportación  alcancen  en  el  extran¬ 
jero  precios  más  remunerativos  que  los  que  se  obtie¬ 
nen  en  la  actualidad. 

La  Moral,  que  alguno  ha  llamado  la  gimnástica  del 
espíritu,  y  los  ejercicios  calisténicos,  militares  y  gim¬ 
násticos,  propiamente  dichos,  están  bien  atendidos; 
la  primera  para  dar  fortaleza  al  alma  y  enseñar  la 
práctica  de  las  virtudes,  fin  primordial  de  toda  edu¬ 
cación  bien  entendida,  y  los  segundos  para  dar  salud 
y  robustez  al  cuerpo,  infundiendo  al  mismo  tiempo 
hábitos  de  orden,  obediencia  y  disciplina,  y  preparan¬ 
do  al  ciudadano  pai’a  lo  que  más  tarde  puedan  exigir 
de  él  su  conveniencia  propia  ó  el  bienestar  de  la  pa¬ 
tria. 

La  distribución  de  las  asignaturas  en  cada  grado, 
y  del  tiempo  que  se  les  ha  señalado  en  cada  clase,  es¬ 
tá  hecha  con  acierto,  pues  se  ha  tenido  en  cuenta 
que  no  debe  recargarse  de  trabajo  á  los  alumnos,  á 
fin  de  no  depauperar  su  naturaleza  física,  ni  obligar¬ 
les  á  perder  un  tiempo  que  les  hace  falta  para  adqui¬ 
rir  los  conocimientos  con  que  mañana  han  de  subve¬ 
nir  á  las  necesidades  de  la  vida. 

El  orden  señalado  á  los  estudios  es  lógico  y  pro¬ 
gresivo,  enseñando  primero  los  ramos  que  han  de  ser¬ 
vir  de  base  á  los  siguientes,  formando  su  totalidad  un 
encadenamiento  ó  engranaje  que  evita  entorpeci¬ 
mientos,  acelera  el  tiempo,  y  facilita  el  aprendizaje. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  crée  justo  y  conve¬ 
niente  que  el  Honorable  Congreso  imparta  su  apro¬ 
bación  al  mencionado  Plan  de  Estudios — salvo  su 
mejor  parecer — pues  con  ello  ganarán  los  intei’eses 
de  la  patria  y  los  de  la  Educación. 

Guatemala,  Diciembre  26  de  1893 — (F.)  .T.  M.  Iza- 
guirre — Francisco  Muíioz — Víctor  M.  Jerez. 
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Hon.  Congreso  Pedagógico  Centroamericano: 


Las  escuelas  nocturnas  son  una  necesidad  social, 
pues  tienen  como  objeto  impartir  instrucción  á  la 
clase  obrera  en  los  ramos  que  le  son  más  necesarios 
para  las  transacciones  de  la  vida,  durante  las  horas 
que  sus  ocupaciones  le  dejan  libres.  Y  no  es  sólo 
instrucción  lo  que  se  le  imparte,  sino  que,  teniéndola 
ocupada  durante  esas  horas,  en  un  ejercicio  útil,  se 
le  enseña  á  emplear  el  tiempo  de  un  modo  provecho¬ 
so,  y  se  evita  que  lo  inviertan  en  la  pereza  ó  en  otras 
viciosas  ocupaciones  que  dañen  su  parte  física  ó  su 
parte  moral. 

La  clase  obrera  es  la  más  numerosa  y  útil,  y  la 
que  constituye  la  base  de  la  sociedad.  Se  necesita, 
por  lo  tanto,  prestarle  atención  preferente,  y  rodear¬ 
la  de  las  condiciones  necesarias  para  que  pueda  salir 
triunfante  en  la  lucha  por  la  existencia,  y  llegar  á  la 
felicidad,  aspiración  legítima  del  hombre. 

Esto  es  tanto  más  necesario  cuanto  que  debemos 
tener  decidido  empeño  en  evitar  la  cuestión  social 
que  agita  á  los  pueblos  europeos.  Y  nada  más  á 
propósito  para  conseguirlo  que  ilustrar  esa  importan¬ 
te  clase,  enseñándole  donde  acaba  su  derecho  y  don¬ 
de  empieza  su  deber,  y  señalándole  el  rumbo  trazado 
por  la  justicia,  la  razón  y  el  patriotismo.  ¡ 

Por  fortuna,  la  gran  mayoría  de  nuestros  obreros 
es  de  índole  suave,  de  honradez  innata  y  de  senti¬ 
mientos  nobles  y  generosos:  poco  trabajo,  por  consi¬ 
guiente,  costará  inculcarles  aquellas  saludables  máxi¬ 
mas,  elevarlos  á  sus  propios  ojos  y  á  los  de  la  so¬ 
ciedad,  hacer  de  ellos,  en  vez  de  hombres  rudos,  bom¬ 
bines  ilustrados  y  conscientes  de  sus  acciones,  capa- 
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ces  de  hacer  el  bien  é  inhábiles  para  la  ejecución  del 
mal. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  que  suscribe,  nom¬ 
brada  para  presentar  un  reglamento  de  estas  escue¬ 
las,  se  ha  hecho  cargo  del  asunto  con  el  mayor  inte¬ 
rés,  deseosa  de  contribuir  cou  su  pobre  contingente 
á  una  obra  tan  meritoria  y  trascendental,  en  que  va 
envuelto  un  principio  de  justicia  y  de  convenien¬ 
cia  social. 

Como  en  la  mayor  parte  de  nuestros  talleres  con¬ 
cluyen  los  trabajos  del  día  á  las  6  p.  m.,  á  cuya  hora 
se  retiran  los  operarios  á  comer,  no  pueden  dar  prin¬ 
cipio  las  clases  antes  de  las  7,  ni  concluir  después  de 
las  9,  por  ser  ésta  la  hora  en  que  aquí  acostumbra  la 
generalidad  del  pueblo  pobre  entregarse  al  descanso. 
Son  dos,  por  consiguiente,  las  horas  consagradas  al 
trabajo  escolar,  y  las  asignaturas  que  en  ellas  se  de¬ 
sempeñen  serán  pocas,  escogidas  entre  aquellas  que 
sean  de  mayor  utilidad. 

Estas  son,  en  concepto  de  la  Comisión,  las  siguien¬ 
tes:  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Moral,  Dibujo  y 
Economía  Política,  cambiándose  esta  última  en  Eco¬ 
nomía  Doméstica  en  las  escuelas  nocturnas  para 
obreras. 

Pocas  son  dichas  asignaturas  para  lo  que  la  Comi¬ 
sión  deseara  que  se  enseñase  á  esta  interesante  clase 
de  la  Sociedad;  pero,  en  primer  lugar,  el  tiempo  de 
que  se  dispone  en  la  escuela  es  corto  y  no  puede  en¬ 
señarse  más:  en  segundo  lugar,  no  debe  recargarse  de 
estudios  á  personas  que  tienen  poco  tiempo  para  de¬ 
dicarse  á  ello»?:  y  en  tercer  lugar,  las  asignaturas  ex¬ 
presadas  bastan  para  las  principales  necesidades  del 
obrero,  y  sirven  de  base  á  mayores  conocimientos 
para  los  que  quieran  y  puedan  aspirar  á  conseguirlos. 

Por  otro  lado,  no  cree  la  Comisión  que  sea  conve¬ 
niente  ganar  en  extensión  lo  que  se  pierde  en  pro¬ 
fundidad,  y  considera  que  bien  aprendidas  dichas 
asignaturas  no  sólo  facilitarán  á  los  obreros  el  de- 
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sempeño  de  sus  labores  sino  que  les  abrirán  nuevos 
horizontes  para  ejercitarse  en  otras  ocupaciones. 

No  creemos  necesario  recomendar  la  puntualidad 
en  la  asistencia  á  las  escuelas:  los  que  á  ellas  concu¬ 
rren  lo  hacen  voluntariamente,  y  es  de  esperarse  que 
procedan  de  acuerdo  con  lo  que  les  exigen  su  propio 
interés  y  su  deber  de  alumnos.  Lo  que  sí  es  necesa¬ 
rio  recomendar  es  que  el  número  de  éstos  no  exce¬ 
da  de  40  en  cada  clase,  pues  si  pasa  no  estarán  és¬ 
tas  atendidas  con  la  debida  regularidad,  y  será  más 
lento  el  progreso  de  los  educandos.  Si  el  número 
fuese  mayor  que  el  ya  señalado,  se  pondrá  otro  pro¬ 
fesor  que  auxilie  en  sus  labores  al  primero. 

Cree  la  Comisión  que  lo  dicho  basta  para  que  pue¬ 
dan  establecerse,  con  buen  éxito,  las  escuelas  noctur¬ 
nas  en  las  repúblicas  centroamericanas  donde  no 
existan:  los  detalles  serán  obra  del  reglamento  inte¬ 
rior  de  cada  escuela,  que  los  encargados  de  dirigirlas 
procurarán  elaborar  tan  minuciosamente  como  sea 
necesario. 


Conclusiones 

1? — La  creación  de  escuelas  nocturnas  es  una  ne¬ 
cesidad  social,  y  deben  los  gobiernos  establecerlas  en 
sus  respectivas  repúblicas  en  el  número  que  sea  ne¬ 
cesario  y  posible,  como  un  acto  de  justicia  hácia  la 
clase  obrera,  y  de  conveniencia  nacional. 

2? — Cada  escuela  estará  á  cargo  de  un  director,  y 
tendrá  un  auxiliar  por  cada  40  alumnos,  ó  fracción 
de  40,  que  haya  en  la  misma. 

3? — El  director  y  los  auxiliares  gozarán  de  un  suel¬ 
do  que  no  bajará  de  cuarenta  pesos  mensuales  en  el 
primero,  y  de  treinta  en  los  segundos. 

4? — El  tiempo  de  clases  será  de  dos  horas  diarias, 
de  7  á  9  p.  m.  y  se  darán  dichas  clases  en  el  orden  si¬ 
guiente: 


4 
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Lectura  lunes, martes,  miércls. ,  j ueves  30  minutos 
Aritmética  „  „  „  .  »  ^  ” 

Escritura  „  „  „  viernes  30  „ 

Dibujo  „  jueves  y  sabado  oU  „ 

Moral  )>  ’>  ” 

Economía  Poli t?  ó  domést?  „  „  30  „ 

Guatemala,  Enero  5  de  1894. 

(F.)  José  IVT  Izaguirre— Juan  F*  Ferraz— 
Alberto  Membreño. 

Nota — A  las  asignaturas  expresadas,  se  añadió 
por  disposición  del  Congreso,  las  de  Nociones  de  Gra¬ 
mática  castellana  y  Conferecías  sobre  Geografía  e 
Historia  patria. 
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DELEGACION  NICARAGÜENSE 


CONCLUSIONES 


DEL 


SOBRE  CADA  UNO  DE  LOS  TEMAS  QUE  FUERON  SOMETIDOS 
A  SU  DELIBERACION. 


TEMA  I 


i Cuál  será  el  medio  más  eficaz  de  civilizar  á  la  raza  indígena,  en 
el  sentido  de  inculcarle  ideas  de  progreso  y  hábitos  de  pueblos  cultos? 


CONCLUSIONES 


I 

Educación  é  instrucción 


1" — La  nseñanza  para  la  raza  indígena  será  esencialmente  prác¬ 
tica  y  educativa,  basada  en  la  inculcación  de  los  deberes  mo¬ 
rales  para  con  Dios,  para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás 
hombres  y  séres  animados.  La  primaria  será  obligatoria,  y 
gratuita  la  sostenida  por  el  Estado. 

2'— Se  recomienda  especialmente  las  escuelas  de  párvulos,  adap¬ 
tando  los  métodos  á  la  índole  y  necesidades  de  los  indios. 

3“ — En  las  escuelas  elementales  para  aborígenes,  los  programas  de 
enseñanza  serán  lo  más  reducido  posible,  y  se  procurará  que 
la  enseñanza  sea  amena  y  atractiva.  Las  horas  de  trabajo  en 
esos  establecimientos  no  excederán  de  tres  al  dia,  buscando 
en  cada  localidad  el  tiempo  más  adecuado  con  relación  al  cli¬ 
ma,  á  las  estaciones,  á  los  cultivos  y  demás  circunstancias  pe. 
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cubares.  Estas  mismas  circunstancias  se  tendrán  presentes 
para  fijar  los  días  de  vacaciones. 

4" — Conviene  establecer  escuelas  rurales  para  los  caseríos  aislados 
de  centros  de  población  de  los  indígenas. 

5* — Se  recomienda  el  establecimiento  de  Escuelas  normales  espe¬ 
ciales,  de  uno  y  otro  sexo,  para  los  aborígenes.  Los  progra¬ 
mas  de  enseñanza  en  ellas  serán  limitados  á  lo  necesario  para 
formar  maestros  para  las  Escuelas  elementales  de  indios.  Se 
prestará  en  esos  institutos  especial  atención  á  la  instrucción 
agrícola. 

6* — En  las  Escuelas  normales  de  ladinos  se  enseñará  un  idioma 
indígena,  por  lo  menos;  pues  es  de  necesidad  que  los  maestros 
de  indios  sepan  darse  á  entender  por  sus  educandos,  hablán¬ 
doles  en  su  propia  lengua. 

7“ — Se  establecerá  también  Escuelas  nocturnas  elementales  para 
los  adultos. 

8" — Se  procurará,  por  medio  de  concursos,  que  se  escriban  textos 
adecuados  á  la  enseñanza  de  los  indios. 

9* — Para  estimular  á  los  aborígenes  á  concurrir  á  las  escuelas 
se  exceptuará  del  servicio  militar  á  los  adultos  que  asistan 
con  regularidad  á  las  nocturnas  y  á  los  que  comprueben  que 
sus  hijos  asisten  á  las  diurnas. 

10a — Debe  procurarse  que  en  las  cárceles  y  cuarteles  encuentren 
los  indígenas  medios  de  instruirse,  educarse  y  mejorar  su 
condición. 


II 

Protección  á  los  indios 


11"— Se  dictará  una  ley  protectora  de  aborígenes,  en  la  que  se  es¬ 
tablezcan  penas  especiales  para  los  que  los  maltrataren  ó 
atentaren  á  sus  garantías  individuales,  recomendándose  al 
celo  de  las  autoridades  el  que  repriman  todos  los  actos  que 
se  opongan  á  los  fines  que  se  llevan  an  mira,  al  dictarse  las 
disposiciones  que  á  los  indios  se  refieren. 

12" — Conviene  que  en  cada  República  centroamericana  se  nombre 
un  Protector  General  de  indígenas  con  cargo  público,  para 
que  vele  por  los  intereses  de  los  aborígenes,  por  sí  y  median¬ 
te  Delegados  departamentales  y  municipales. 


13“ — En  cada  Ayuntamiento,  uno  de  los  concejales  tendrá  espe" 
cialmente  encomendado  el  cargo  de  Protector  de  los  indios. 

14* — El  personal  administrativo,  las  corporaciones  oficiales  y  auto¬ 
ridades  publicas,  no  perderán  de  vista,  en  cuanta  ocasión 
se  les  presente,  todo  lo  que  pueda  promover  y  fomentar  los 
intereses  de  la  raza  indígena. 

.15“ — Se  establecerá  en  cada  República  centroamericana  una  so¬ 
ciedad  protectora  de  indígenas,  que  tendrá  una  junta  central 
que  se  comunicará  con  las  sucursales  regionales.  Estas  so¬ 
ciedades,  que  tendrán  completa  auto7iomía  una  vez  estable 
cidas  en  las  cinco  Repúblicas,  estarán  eu  activa  comunica¬ 
ción,  y  se  ayudarán  mutuamente  en  sus  estudios  y  esfuerzos- 

16" — Se  emitirá  un  Código  rural,  que  al  mismo  tiempo  que  conten, 
ga  todas  las  disposiciones  de  la  materia,  promoviendo  los  in¬ 
tereses  de  la  agricultura,  esté  calcado  en  el  respeto  á  las  ga¬ 
rantías  de  los  indios,  y  persiga  la  vagancia,  la  embriaguez  y 
las  defraudaciones  en  las  prestaciones  del  trabajo. 

17* — Se  recomienda  que  en  las  principales  poblaciones  de  indígenas, 
los  Gobiernos,  las  Municipalidades  y  las  Sociedades  protecto¬ 
ras,  funden  hospitales  para  enfermos  y  asilos  para  ancianos  y 
huérfanos. 


III 

Idioma,  trajes  y  costumbres 

18“ — Hay  que  procurar  que  el  idioma  nacional,  en  cuanto  á  los  in¬ 
dios,  sea  el  castellano. 

19" — Con  este  objeto,  se  dará  preferencia  para  los  cargos  munici¬ 
pales  y  de  honor  á  los  que  hablen  el  castellano,  y  más  aún, 
á  los  que  lo  escriban,  quedando  unos  y  otros  especialmente 
exceptuados  de  los  tequios,  imposiciones  y  gravámenes  acos¬ 
tumbrados  entre  ellos. 

20“ — Será  estrictamente  prohibido  en  las  escuelas  de  indios  que 
ellos  hablen  entre  sí  otro  idioma  que  no  sea  el  castellano. 

21* — Se  pondrá  el  mayor  empeño,  por  medios  suaves  y  de  convic¬ 
ción  y  estimulo,  en  que  los  indios  vistan  como  los  ladinos, 
obligándose  á  ello  á  los  que  desempeñen  cargos  municipales 
y  otros  de  honor,  salvo  en  donde,  por  circunstancias  especia¬ 
les,  no  sea  dable. 
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22* — Debe  procurarse,  por  los  medios  anteriormente  indicados, 
que  se  generalice  entre  los  indios  el  uso  de  los  muebles  de 
que  se  sirven  hasta  los  ladinos  menos  acomodados,  especial¬ 
mente  tarimas  ó  camas. 

Al  efecto,  se  inculcará  en  las  escuelas  y  en  cuantas  oportunidades 
se  presenten,  la  conveniencia  de  ese  uso,  v  se  impondrá  á  los 
dueños  de  tincas  la  obligación  de  proporcionar  á  sus  colonos 
tarimas  ó  camas,  no  permitiéndoles  que  duerman  en  el  suelo. 

23* — En  materia  de  costumbres,  conviene  no  .  tacar  las  que,  sién¬ 
doles  peculiares,  revelan  la  sencillez  de  su  vida,  sin  oponerse 
á  la  cultura  y  á  la  moral.  Por  el  contrario,  se  hace  preciso 
desarraigar  aquellos  hábitos  que  les  hacen  permanecer  esta¬ 
cionarios,  ó  que,  bajo  otros  aspectos,  les  sou  nocivos,  espe¬ 
cialmente  el  funesto  vicio  de  la  embriaguez. 

24" — Es  de  absoluta  necesidad  desterrar  los  abusos  en  las  Cofra¬ 
días  y  los  que  existen  en  los  servicios  á  las  autoridades  y  á 
los  curas. 

25“ — Sería  conveniente  fomentar  entretenimientos  y  diversiones 
cultas,  que  vengan  á  sustituir  las  rudas  y  perjudiciales  que 
en  algunos  pueblos  se  acostumbran. 

26* — Por  medio  de  las  expresadas  diversiones  y  entretenimientos) 
así  como  de  ferias  y  espectáculos,  se  procurará  que  los  indios 
se  reúnan,  se  rocen  con  los  ladinos,  y  se  comuniquen  entre  sí 
los  de  los  pueblos  próximos. 

27* — Uno  de  los  ountos  capitales  para  lograr  el  objeto  de  que  el 
indio  avance  en  civilización,  es  el  procurar  crearle  necesida¬ 
des  tendentes  á  ella. 

28"— Con  el  fin  indicado  y  con  el  de  allegar  fondos  consagrados 
por  manera  exclusiva  al  mejoramiento  de  la  clase  indígena1 
conviene  que  ella  contribuya  directamente  con  un  impuesto 
proporcional  y  equitativo.  Recomiéndase  para  este  y  otros 
efectos  la  cédula  de  vecindad,  como  una  de  las  más  adecua¬ 
das. 


IV 

Población,  propiedad  territorial,  agricultura,  industrias 
y  comercio  de  los  indios 

291 — En  las  Repúblicas  centroamericanas  en  que  haya  tribus  de 
indios  nómadas,  el  Estado  reconocerá  uno  ó  varios  territo- 
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rios,  conforme  al  número  de  diferencias  radicales,  como  etno¬ 
gráficas  y  lingüísticas,  y  esos  territorios  se  considerarán  como 
inalienables,  para  el  uso  exclusivo  de  aquellos  indígenas. 

30*— En  cuanto  á  los  indios  remontados,  se  procurará  atraerlos  al 
centro  jurisdiccional  más  conveniente. 

Los  caseríos  disperses  se  reducirán  á  centros  poblados,  pol¬ 
los  medios  suaves  y  equitativos  más  adecuados. 

31* — Existiendo,  como  existen,  poblaciones  de  indígenas  sumamen¬ 
te  densas,  es  conveniente,  por  medios  gubernativos,  políticos 
y  económicos,  dividirlos  prudencialmente  fundando  nuevas 
poblaciones  en  lugares  apropiados;  persiguiendo  el  objeto  de 
que  entre  unas  y  otras  no  queden  muy  largas  distancias  des¬ 
pobladas,  y  ofreciendo  alicientes  pai-a  que  las  nuevas  agrupa¬ 
ciones  sean  mixtas  de  ladinos  y  aborígenes. 

32* — Los  terrenos  comunales  que  aún  no  están  reducidos  á  propie¬ 
dad  particular,  se  procurará  que  se  dividan  en  lotes  y  se  adju¬ 
diquen  á  los  cabezas  de  familia  del  pueblo,  consultando  la  equi¬ 
dad  y  conveniencia,  y  no  pudiendo  ser  gravados  ni  enagena- 
dos  á  favor  de  los  ladinos  por  los  propietarios  indígenas,  du¬ 
rante  ocho  años. 

33* — J3e  procurará  por  todos  los  medios  posibles,  que  los  indios 
abandonen  los  procedimientos  primitivos  y  rutinarios  que 
usan  en  sus  cultivos,  enseñándoles  y  dándoles  estímulos  para 
que  apliquen  los  métodos  modernos. 

34* — Se  establecerán  Escuelas  de  agricultura  esencialmente  prácti¬ 
cas  y  rudimentarias,  en  las  cuales  también  se  instruya  al  indio 
y  se  le  eduque  para  la  -'.-ida  civilizada. 

35» — Tanto  las  autoridades  como  las  sociedades  protectoras,  facili¬ 
tarán  á  los  indios  la  adquisición  de  útiles  de  labranza  y  má¬ 
quinas  de  útil  aplicación  en  las  distintas  localidades,  procu¬ 
rando  introducir  las  más  modernas  y  adecuadas.  Asimismo 
debe  ponerse  á  su  alcance  las  semillas  y  plantas  apropiadas  á 
las  diversas  zonas,  esplicáudoles  su  cultivo,  sus  varias  aplica¬ 
ciones  y  las  ventajas  que  pueden  proporcionar. 

36* _ Existiendo  en  estado  rudimentario  varias  industrias  útiles  en 

los  pueblos  de  indios,  conviene  protegerlas  y  mejorarlas  ha¬ 
ciendo  que  empleen  los  métodos  y  procedimientos  perfeccio¬ 
nados,  aprovechando  convenientemente  las  materias  primas 
que  se  encuentren  á  su  alcance. 

37* _ Agenos  como  se  encuentran  los  indios  á  las  ideas  económicas, 


o 
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para  saber  apreciar  el  valor  del  tiempo  y  del  trabajo,  hay  que 
iniciarlos  en  ellas  con  demostraciones  prácticas  que  estén  á  su 
alcance. 

38* — Para  fomentar  el  comercio  de  los  indios  y  para  que  se  rocen 
con  los  ladinos,  conviene,  ante  todo,  garantizarlos  en  sus  per¬ 
sonas,  mercaderías  y  acémilas,  ¡v<  arando  al  mismo  tiempo 
hacerles  conocer  el  uso  de  elementos  adecuados  y  desterrar  la 
manera  repugnante  y  bárbara  de  que  carguen  enormes  fardos 
con  el  mecapal  sobre  la  frente. 

39“ — Se  celebrarán,  con  la  frecuencia  posible,  exhibiciones,  certá¬ 
menes  y  concursos  locales  y  regionales  de  productos  agrícolas 
é  industriales  de  los  indios. 


V 

Estímulos  y  recompensas 

40* — Los  premios  que  se  adjudiquen  á  los  indios  en  las  escuelas, 
en  los  certámenes  6  en  cualquiera  otra  ocasión,  consistirán 
en  utensilios  domésticos  ó  en  los  más  adecuados  á  sus  culti¬ 
vos,  artes  y  oficios,  en  semillas  y  animales  útiles,  en  instru¬ 
mentos  musicales  europeos  y  en  toda  clase  de  objetos  que 
puedan  servirles  de  modelo  ó  para  usos  de  la  vida  civilizada. 

41* — Las  autoridades,  corporaciones  públicas,  sociedades  protecto¬ 
ras,  dueños  de  fincas,  etc.,  procurarán  que  no  queden  sin  re¬ 
compensa  los  esfuerzos  que  los  indios  hagan  para  aprovechar¬ 
se  de  los  medios  que  se  les  ofrezcan  en  el  avance  de  su  civi¬ 
lización. 

42*— Debe  también  premiarse  todos  los  servicios  notables  que  las 
asociaciones,  empleados  públicos  y  personas  particulares  pres¬ 
ten  á  la  raza  indígena,  sea  con  recompensas  honoríficas  ó  de 
otra  clase. 

43* — Los  Gobiernos,  por  medio  de  la  excepción  ó  reducción  del 
servicio  militar,  de  los  impuestos  y  tributos  y  de  cualesquiera 
otras  cargas,  tendrán  uno  de  los  instrumentos  más  eficaces 
para  vencer  las  resistencias  que  los  aborígenes  presentarán 
para  salir  del  estado  en  que  se  encuentran. 

44* — Se  abrirán  concursos  para  el  desenvolvimiento  y  mejor  aplica¬ 
ción  de  los  puntos  contenidos  en  las  presentes  conclusiones, 
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mandándose  publicar  todos  los  trabajos  que  tiendan  á  difun¬ 
dir  las  ideas  relacionadas  con  la  civilización  de  los  indios. 

45" — La  propaganda  por  la  prensa,  la  tribuna,  el  púlpito  y  todos 
los  demás  medios  que  contribuyan  á  mantener  viva  la  idea  de 
regenerar  á  la  raza  indígena,  será  uno  de  los  principales  me¬ 
dios  para  lograr  dicho  objeto. 


TEMA  II 

Si  es  conveniente  y  posible  la  unificación  de  la  enseñanza  en  Centro- 
América,  ¡cuála  án  los  medios  prácticos  para  llevarla  á  cabo! 

ÍOACIiISIOAES 

1* — Es  posible,  conveniente  y  aún  necesaria  la  unificación  de  la 
enseñanza  pública  en  Centro-América. 

2“ — Se  excita  á  los  Gobiernos  de  las  cinco  Repúblicas  para  que 
celebren  en  el  mes  de  diciembre  del  corriente  año,  á  más  tar¬ 
dar,  y  por  medio  de  Plenipotenciarios  nombrados  al  efecto, 
un  pacto  ó  convención  cuyo  contenido  sea  la  ley  fundamental 
ú  orgánica  de  la  instrucción  pública  para  Centro- América.  Se 
excita  al  Gobierno  de  Guatemala  para  que  tome  la  iniciativa; 
á  fin  de  ha  r  práctica  esta  conclusión. 

3H— El  carácK  laico  ó  religioso  de  la  enseñanza  oficial,  según  las 
leyes  de  los  Estados,  en  el  caso  de  que  no  sea  posible  un  acuer¬ 
do  sobre  este  punto,  no  será  obstáculo  para  la  unificación  de 
la  enseñanza  científica 

4“ _ El  Congreso  recomienda  la  reunión  de  Asambleas  periódicas 

anuales  de  -te  mismo  género,  agregando  Exposiciones  Esco¬ 
lares  centre  i.uericanas,  sucesivamente  en  las  cinco  Repúblicas 
de  Centro-América.  Igualmente  aconseja  al  Magisterio  centro¬ 
americano  la  formación  de  asociaciones  escolares,  varias,  ó  una 
sola  con  ramificaciones  en  los  cinco  Estados  actuales. 
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TEMA  III 

¿Será  de  importancia  en  Centro- América  la  institución  de  las  Es¬ 
cuelas  de  párvulos  ó  preparatoria  á  la  elemental ?  Y  en  caso  de  ser 
así,  (qué  sistema  debe  adoptarse  que  esté  más  en  armonía  con  el  modo 
de  ser  del  pueblo  centroamericano? 

CONCXIISIOÍVES 


1“ — Es  de  vital  importancia  en  la  América  Central  el  estableci¬ 
miento  de  la  Escuela  de  párvulos,  teniendo  como  base  indis¬ 
pensable  la  moral. 

2“ — El  sistema  que  debe  adoptarse  por  estar  más  en  armonía  con 
ol  laudo  de  ser  del  pueblo  centroamericano,  es  el  de  Froebel. 

3a — Las  escuelas  de  párvulos,  sostenidas  por  el  Estado,  serán  gra¬ 
tuitas,  y  concurrirán  á  ellas  los  niños  de  tres  á  seis  años  de 
edad. 

El  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  de  Centro-América 
que  fomenteu  sociedades  de  propaganda  para  conseguir  la  asis¬ 
tencia  de  los  niños  á  dichas  escuelas. 

4a — El  Congreso  recomienda  que  las  Escuelas  de  párvulos  sean 
mixtas  y  dirigidas  exclusivamente  por  mujeres,  y  que,  para 
llenar  este  objeto,  se  proceda  á  la  fundación  de  Escuelas  nor¬ 
males  especiales. 

5* — Las  Escuelas  de  párvulos  deben  ser  eminentemente  educativas. 


TEMA  IV 

(Qué  organización  convendrá  dar  en  Centro-América  á  la  Escuela 
elemental  para  que  satisfaga  á  sus  fines  individuales  y  sociales?  ( qué 
ramos  debe  enseñarse  en  ella,  y  cuál  es  el  tiempo  que  el  niño  debe  em. 
plear  en  cursarlos? 

CCIKCLUSIOMES 

1" — La  Escuela  primaria  elemental  no  tiene  por  objeto  exclusivo 
instruir,  sino  educar  en  el  concepto  del  desarrollo  físico,  inte¬ 
lectual,  moral  y  estético. 
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2a  La  Escuela  primaria  se  organizará  en  Centro- América  si¬ 
guiendo  el  sistema  progresivo  de  grados. 

3*— En  cada  Escuela  habrá  por  lo  menos  tantos  Profesores  como 
grados  existan. 

En  los  dos  grados  inferiores  ningún  Profesor  tendrá  á  su 
cargo  más  de  treinta  niños,  ni  más  de  cuarenta  en  los  gra¬ 
dos  subsiguientes. 

4»— Las  materias  de  enseñanza  se  distribuirán  en  seis  cursos  anua¬ 
les,  de  diez  meses  cada  uno. 

íjas  horas  de  trabajo  lectivo  diario  serán:  cuatro  en  los  dos 
primeros  años,  cinco  en  el  tercero  y  en  el  cuarto,  y  seis  en  el 
quinto  y  en  el  sexto.  Cada  clase  ó  ejercicio  durará,  en  los  dos 
primeros  años,  treinta  minutos,  cuarenta  en  el  tercero  y  en  el 
cuarto,  y  cincuenta  en  el  quinto  y  en  el  sexto. 

En  los  dos  primeros  grados  habrá  un  intervalo  de  diez  mi 
ñutos  después  de  dos  ejercicios  consecutivos,  y  el  mismo  inter¬ 
valo  después  de  cada  ejercicio  en  los  grados  siguientes. 

6a — El  Congreso  declara  que  la  Escuela  primaria  elemental  no  de¬ 
be  ser  mixta. 

'*  Ia  Escuela  primaria  elemental,  la  enseñanza  comprenderá 
las  siguientes  materias:  Lectura  y  Escritura,  Idioma  nacional, 
Historia  patria  y  Nociones  de  Historia  general,  Geografía  de 
Centro- América  y  Nociones  de  Geografía  general;  Instrucción 
Cívica;  Aritmética,  Nociones  de  Geometría,  de  Ciencias  físicas 
y  naturales,  de  Agricultura,  y  de  Higiene;  Contabilidad,  Mo¬ 
ral  y  Urbanidad,  Inglés,  Dibujo  y  Música  vocal,  Gimnasia; 
Ejercicios  militares,  (para  varones);  Trabajo  manual  y  Eco¬ 
nomía  doméstica,  (para  niñas). 

8* — La  enseñanza  de  las  asignaturas  que  comprende  la  instrucción 
primaria,  se  dará  con  sujeción  al  siguiente  plan  de  estudios: 

(Aquí  el  plan.) 

9*— Se  llevarán  en  la  Escuela  los  siguientes  libros:  de  Matrícula, 
de  Asistencia,  Aprovechamiento  y  Conducta;  de  A«tas¡  de  Visi. 
tas,  de  Inventarios;  de  Honor;  de  Examen  y  de  Clases. 
lOt — El  Congreso  recomienda  las  excursiones  y  las  colonias  escola¬ 
res,  lo  mismo  que  las  visitas  á  las  fábricas,  talleres,  museos 
y  establecimientos  agrícolas,  y  la  fundación  de  Cajas  de 
ahorro  para  niños. 
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Ampliaciones  del  tejía  anterior 

I 


Higiene  de  las  escuelas  centroamericanas 


COTCLlSIOiVES 


1“ — La  escuela  se  construirá,  en  lo  posible,  y  en  cuanto  lo  permi¬ 
tan  los  recursos  de  la  localidad,  bajo  el  plan  pedagógico- 
higiénico  que  aconseja  la  ciencia. 

2“ — Debe  reformarse  el  mobiliario  actual  y  adoptarse  el  de  estilo 
americano  ó  francés.  Al  efecto,  los  Gobiernos  pedirán  al  ex¬ 
tranjero  los  mejores  modelos  para  que  sean  imitados  por  los 
artesanos  del  país. 

3* — Se  aplicarán  las  reglas  higiénicas  relativas  al  alumno,  aten 
diendo  á  su  educación  moral  y  estética  y  á  la  dirección  más 
í-acional  de  sus  actividades  intelectuales  y  físicas. 

4* — Se  establecerán  los  ejercicios  gimnásticos,  las  excursiones  es¬ 
colares  al  campo  y  las  colonias  de  vacaciones  para  los  niños 
debilitados  y  enfermizos. 

f>“— Es  conveniente  hacer  una  atinada  distribución  de  los  traba¬ 
jos  escolares,  huyendo  del  intelectmalismo,  y  dando  á  la  edu¬ 
cación  física,  regulada  por  la  Higiene,  toda  la  atención  é  im¬ 
portancia  que  se  merece. 

0'— Se  establecerá  el  servicio  médico  de  vigilancia  en  las  escuelas, 
encargándolo  á  Médicos  competentes  y  no  extraños  á  la  Pe¬ 
dagogía. 

7a — Debe  hacerse  extensiva  la  reforma  higiénica  á  los  Colegios, 
Institutos  de  ambos  sexos  y  Escuelas  Facultativas. 

8" — Los  alumnos  y  alumnas  de  las  Escuelas  Normales  deben  es¬ 
tudiar,  de  un  modo  particular,  además  de  la  Higiene  general, 
la  Higiene  Escolar. 

!*"  Los  principios  generales  de  Higiene  deben  formar  parte  esen¬ 
cial  de  los  programas  de  enseñanza  en  las  Escuelas  comunes. 

Ib.  be  recomiendan  los  cautos  corales  en  las  Escuelas,  como  ejer¬ 
cicios  higiénicos  de  los  aparatos  respiratorio  y  de  hqvoz. 


—  so¬ 


lí 

Escuelas  nocturnas  de  adultos 

CONCLUSIONES 

1" — La  creación  de  Escuelas  nocturnas  es  una  necesidad  social,  y 
deben  los  Gobiernos  establecerlas  en  sus  respectivas  Repú¬ 
blicas  en  el  número  que  sea  necesario  y  posible,  como  un  acto 
de  justicia  hacia  la  clase  obrera  y  de  conveniencia  nacional. 

2a — Cada  Escuela  estará  á  cargo  de  un  Director,  y  tendrá  un 
auxiliar  por  cada  40  alumnos  ó  fracción  de  40  que  haya  en  la 
misma. 

3a — El  Director  y  los  auxiliares  gozarán  de  un  sueldo  que  no  ba¬ 
jará  de  cuarenta  pesos  mensuales  en  el  primero  y  de  treinta 
en  los  segundos. 

4" — El  tiempo  de  clases  será  de  dos  horas  diarias,  de  7  á  9  p.  m., 
distribuidas  convenientemente  para  la  enseñanza  de  los  ra¬ 
mos  siguientes:  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Moral,  Nocio¬ 
nes  de  Gramática  Castellana,  Economía  Política  y  Conferen¬ 
cias  sobre  Geografía  é  Historia  patria. 


TEMA  Y 

Si  es  conveniente  la  Escuela  elemental  superior  ó  complementaria , 
je»  qué  forma  deben  establecerse,  cuáles  deben  ser  los  ramos  de  ense¬ 
ñanza  en  ella,  y  cuál  el  tiempo  en  que  deben  cursarsef 


CONCLUSIONES 


1"— La  Escuela  elemental  superior  ó  complementaria,  no  obli¬ 
gatoria  y  gratuita,  es  conveniente. 

2* — Para  los  varones,  los  ramos  de  enseñanza,  serán:  la  ampliación 
de  todos  los  estudios  y  ejercicios  comenzados  en  la  Escuela 
primaria  obligatoria,  y  además:  Elementos  de  Agronomía,  de 
Mecánica,  de  Física  y  Química  industrial.  Elementos  de  Bio- 
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logia  y  Lógica,  Aritmética  Mercantil,  Geometría  aplicada  á 
las  artes;  Contabilidad,  un  idioma  extranjero:  Inglés,  Francés, 
Alemán  ó  Italiano,  optativamente.  Instrucción  Cívica,  y  el  es¬ 
tudio  comparado  de  las  Constituciones  de  los  cinco  Estados  de 
Centro- América.  Elementos  de  Economía  Política. 

Para  las  mujeres:  ampliación  de  los  ramos  de  la  Escuela  ele¬ 
mental  primaria,  y  además:  Horticultura  y  Floricultura,  Ele_ 
meutos  de  Física  y  Química,  en  sus  aplicaciones  á  las  artes  y  ofi¬ 
cios  femeniles  y  á  la  Higiene,  Contabilidad;  Economía  Domésti¬ 
ca;  un  idioma  extranjero:  Inglés,  Francés,  Alemán  ó  Itabano, 
optativamente.  Obras  manuales  (trabajos  de  aguja,  el  corte  y 
embutido)  y  Oficios  de  casa. 

3a — El  plan  de  estudios  se  practicará  en  tres  años  por  cursos  se¬ 
mestrales. 

4a — Bajo  el  plan  propuesto,  se  recomienda  á  los  Gobiernos  de  Cen- 
tro-América  el  establecimiento  de  Escuelas  elementales  supe¬ 
riores,  dotadas  del  mueblaje  y  material  escolar  necesarios,  se¬ 
gún  la  Pedagogía  moderna. 


TEMA  VI 


¿Qué  importancia  debe  darse  en  Centro- América  á  las  Escuelas  nor¬ 
males,  y  cuál  debe  ser  su  organización  para  formar  Maestros  idóneost 


comusioniEs 


Ia — Las  Escuelas  normales  son  de  importancia  tan  capital,  que  sin 
ellas,  bien  organizadas,  todo  esfuerzo  que  se  baga  en  favor  de 
la  instrucción  púbbca,  será  infructuoso  y  basta  de  resultados 
contraproducentes. 

2a— Para  asegurar  el  éxito  de  la  Escuela  normal,  se  requiere  pre¬ 
viamente  enaltecer  el  Profesorado,  declarando  que  es  una  ca¬ 
rrera  á  la  que  se  ingresa  de  las  Escuelas  normales;  que  los  que 
á  ella  pertenecen  no  tendrán  otro  movimiento  que  el  de  ascen¬ 
sión  al  servicio  de  mejor  escuela,  si  merecimientos  justificados 
lo  indicaren;  que  sólo  podrán  ser  removidos  por  causas  com- 
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probadas  de  mal  servicio;  y  que  en  el  desempeño  de  sus  fun¬ 
ciones,  únicamente  dependerán  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  de  la  Junta  ó  Dirección  general  que  haga  las  veces 
de  ella;  señalando  á  los  Maestros  de  educación  primaria  un 
sueldo  anual  que  no  bajará  de  seiscientos  pesos,  según  la  im¬ 
portancia  de  la  Escuela,  reconociéndoles  derecho  á  jubilación 
y  á  montepío  para  la  viuda  é  hijos  legítimos,  y  exceptuándose 
del  servicio  militar  y  de  todo  cargo  concejil. 

3a— La  Escuela  normal,  que  es  esencialmente  educativa,  profesio¬ 
nal  y  pedagógica,  debe  tener  la  siguiente  organización:  un 
Director,  los  Profesores  numerarios  por  oposición,  los  auxilia¬ 
res  y  los  dependientes  necesarios  al  buen  servicio. 

Las  asignaturas,  objeto  de  la  enseñanza  en  las  Escuelas  nor¬ 
males,  serán:  Moral  y  Urbanidad;  Principios  de  Gramática  gene¬ 
ral,  Gramática, Castellana,  incluyendo  en  su  estudio  el  de  las  raí¬ 
ces  griegas  y  latinas;  Retórica,  Idiomas  inglés  y  francés;  Arit¬ 
mética,  Algebra,  Geometría  y  nociones  de  Trigonometría;  (pa¬ 
ra  mujeres:  Aritmética  y  elementos  de  Algebra  y  Geome¬ 
tría);  Geografía  é  Historia  Universales  y  de  Centro- América; 
Ciencias  Biológicas  que  comprenden:  la  Antropología,  Zoolo¬ 
gía  y  Botánica;  Física,  Mecánica  y  Química  elementales;  no¬ 
ciones  de  Mineralogía  y  Geología;  Higiene  general  y  escolar- 
Lógica  inductiva  y  deductiva-,  Sociología,  Pedagogía,  Legisla¬ 
ción  escolar,  Nociones  de  Derecho  Natural  y  Constitución  (só¬ 
lo  para  varones).  Contabilidad,  Nociones  de  Agricultura,  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Economía  Política;  Nociones  de  Horti¬ 
cultura,  Floricultura  y  Economía  Doméstica  (para  mujeres) ; 
Música,  Canto,  Caligrafía,  Dibujo  y  Pintura;  Ejercicios  Mili¬ 
tares  y  Gimnásticos  (para  mujeres:  Calisténicos  y  Gimnásticos 
propios  de  su  sexo);  trabajos  manuales. 

Cada  Escuela  Normal  tendrá  anexa  una  Encueta  Modelo 
Primaria  en  la  que  los  normalistas  harán  su  práctica  bajo  la 
dirección  de  los  Profesores. 

Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  deben  tener,  por  lo  me¬ 
nos,  10  años  de  edad  y  probar  en  el  examen  de  ingreso  la  pre¬ 
paración  necesaria.  Habrá  pensionistas  y  bequistas,  siendo  de 
buena  constitución  física,  é  inclinados  al  Magisterio. 

Las  becas  que  en  cada  Escuela  Normal  se  señalen  seiáu  pro¬ 
vistas  entre  los  alumnos  de  las  Escuelas  de  enseñanza  com. 
plementaria  que  mejor  calificación  obtengan  en  el  examen  de 

6 
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ingreso,  y  hayan  sido  propuestos  justificada  y  razonadamente 
por  los  Directores  respectivos,  debiendo  darse  especial  prefe¬ 
rencia  á  los  que,  llenando  esas  condiciones,  carezcan  de  los 
recursos  necesarios  para  costear  su  educación. 

En  las  Escuelas  Normales  de  cada  República  serán  admi¬ 
tidos  como  alumnos  pensionistas  ó  bequistas,  jóvenes  de  los 
otros  Estados  en  el  mayor  número  que  los  Gobiernos  tengan 
á  bien  determinar. 

Los  normalistas  serán  preferidos  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias  para  la  provisión  de  destinos  concernientes  á  la  ense¬ 
ñanza  pública. 

Se  establecerá,  por  lo  menos,  una  Escuela  Normal  de  Maestros 
y  otra  de  Maestras  en  cada  una  de  las  secciones  principales 
en  que  las  Repúblicas  estén  divididas. 

El  período  de  la  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales  será 
de  cinco  años. 

4a — Los  diplomas  que  se  expidan  en  las  Escuelas  Normales  serán 
de  Maestros  ó  Maestras  de  educación  primaria. 

0* — Se  recomienda  á  los  Gobiernos  de  Contro- América  que  decla¬ 
ren  válidos  en  sus  respectivos  Estados  los  diplomas  de  Maes¬ 
tros  ó  Maestras,  expedidos  en  las  Escuelas  Normales  de  las 
otras  Repúblicas. 


TEMA  VII 

Hi  la  inspección  tiene  cerdadera  influencia  en  la  buena  marcha,  y 
progreso  de  las  Escudas,  ¿cuál  debe  ser  esa  inspección,  y  qué  cuali¬ 
dades  deben  adornar  al  Inspector  f 


CONCLUSIONES 


1” — La  inspección  tiene  poderosa  influencia  en  la  marcha  y  pro¬ 
greso  de  las  escuelas. 

2" — La  inspección  debe  ser  técnico-i”formativo-ndnnnistrativa  y 
comprenderá  principalmente : 

(a)  La  aplicación  de  las  leyes,  reglamentos  y  métodos  adop¬ 
tados  para  la  enseñanza. 
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(b)  El  levantamiento  del  censo  escolar. 

(c)  La  conducta,  costumbres  y  aptitudes  de  los  Maestros. 

(d)  La  asistencia,  conducta,  carácter,  aptitudes,  aplicación, 
aprovechamiento  y  estado  del  desarrollo  físico  de  los  niños. 

fe)  El  estado,  capacidad,  comodidad  y  condiciones  higiéni¬ 
cas  de  los  edificios  destinados  á  las  Escuelas. 

(f)  El  estado  y  suficiencia  del  mobiliario,  útiles  y  textos  de 
las  Escuelas. 

3" — Los  Inspectores  tendrán,  además  de  las  funciones  que  se  de¬ 
rivan  de  las  materias  de  inspección  enumeradas  en  la  2“  con¬ 
clusión,  las  siguientes: 

(a)  Intervenir  en  el  nombramiento  de  los  Directores  ó 
Maestros  de  la  circunscripción  que  les  corresponda. 

(b)  Dar  conferencias  en  las  Escuelas  de  las  mismas  c:r  - 
cripciones. 

(o)  Convocar  y  presidir,  al  fin  del  año  escolar  y  dur¡  ' 
vacaciones,  una  Asamblea  seccional  compuesta  de  1  >s  V 
tros  de  ambos  sexos  de  la  respectiva  circunscripción,  h.  1  1 
se  ocupará  en  todo  lo  que  concierne  al  progreso  do  la 
fianza,  mejora  y  unificación  de  los  métodos  y  de  su  aplicación. 

4" — La  inspección  de  las  Escuelas  se  ejercerá  por  emplead'  -  7 
hor.  Estos  empleados  serán  Maestros  normales,  graduado.-, 
que  hayan  ejercido  su  profesión  durante  tres  años  por  lo  me¬ 
nos,  ó  Profesores,  no  graduados,  que  hayan  enseñado  con 
buen  éxito  durante  cinco  años.  La  inspección  especial  de  las 
Escuelas  de  niñas  no  podrá  confiarse  á  empicados  varones, 
salvo  el  caso  de  la  inspección  preventiva. 

5” — La  inspección  será  general,  seccional  y  departamental  o  pro¬ 
vincial.  Los  Inspectores  generales  ejercerán  la  suprema  ins¬ 
pección  dentro  de  los  limites  (pie  le  determinen  los  reglamen¬ 
tos  respectivos  de  cada  Estado.  Los  Inspectores  seccionales 
tendrán  la  supervigilancia  de  los  departamentos  ó  provincias 
que  se  les  asignan;  los  departamentales  ó  provinciales  vigila¬ 
rán  las  Escuelas  de  su  departamento  ó  provincia. 

G" _ Los  cinco  Inspectores  generales  de  las  Repúblicas  de  la  Amé¬ 

rica  Central,  formarán  el  Consejo  centroamericano  de  educa¬ 
ción. 

Este  Consejóse  reunirá  á  iniciativa  de  cualquiera  dolos 
Gobiernos  que  dirija  á  los  demás  la  correspondiente  invitación, 
para  tratar  de  los  mismos  negocios  que  sean  de  la  competen- 
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cía  del  Congreso  Pedagógico,  cada  vez  que  por  cualesquiera 
causas  no  pudiere  tener  lugar  la  reunión  de  éste,  y  someterá 
á  la  consideración  de  cada  Gobierno  las  conclusiones  que  k% 
ya  adoptado. 


TEMA  VIII 

¿Suri  di  utilidad  práctica  en  Centro- América  introducir  el  trabajo 
manual  en  l<  Escuelas?,  y  si  lo  es,  ¿cuáles  serán  los  medios  más  efi¬ 
caces  para  implantarlo  con  mejor  éxito,  y  qué  clase  de  trabajos  deben 
adoptarse ! 


tOMLllÜIO^EXi 


1 ' — Es  positivamente  útil  la  introducción  del  trabajo  manual  en 
la  Escuela  centroamericana. 

J  ' — La  introducción  de  la  enüanza  manual  en  la  Escuela,  respon- 
■1  i  la  necesidad  de  preparar  á  la  juventud  para  la  vida  del 
tial  a j; >,  cualquiera  que  sea  la  profesión  ú  oficio  á  que  se  de¬ 
dique. 

:>“ — La  enseñanza  manual  es  útil  no  sólo  á  los  niños  sino  también 
la  familias,  ácuvo  seno  llevan  hábitos  de  economía,  de  mo¬ 
ralidad  y  de  provechosa  utilización  del  tiempo. 

4“ — El  trabajo  manual  en  la  Escuela,  según  la  manera  del  Slojd 
sueco  ú  otro  equivalente,  es  complemento  de  la  educación 
integral. 

ó"— Para  el  futuro  planteamiento  del  Slüjd  sueco  ó  pedagógico, 
reconocido  como  eminentemente  útil  y  educativo,  conviene 
enviar  á  Naas  ó  á  cualquiera  otro  punto  donde  el  sistema  se 
practique,  personas  pensionadas  por  un  fondo  común  de  los 
cinco  Estados,  á  tin  de  que  lo  estudien  y  lo  ensenen  en  sección 
distinta  de  su  procedencia. 

6”— Debe  basarse  la  enseñanza  manual  sobre  productos  del  suelo 
centroamericano,  para  que  unido  esto  á  la  circunstancia  de  ir 
cada  uno  de  los  pensionados  á  Estado  distinto  del  de  su  pro¬ 
cedencia,  como  queda  indicado  en  la  conclusión  anterior,  se 
tienda  al  mejor  conocimiento  de  los  productos  del  suelo  y  de 


la  industria  centroamericana,  y  á  fomentar  sentimientos  de 
fraternidad. 

7" — Deben  utilizarse  para  el  trabajo  manual  los  productos  del 
país,  y  perseguirse  por  este  medio,  los  siguientes  resultados: 
sentar  las  bases  de  uua  más  extensa  y  variada  prosperidad, 
tanto  industrial  como  agrícola;  promover  la  exportación  de 
artículos  boy  desatendidos;  librar  al  país  del  peligro  de  ver 
repentinamente  amenguada  ó  destruida  su  riqueza,  por  el 
deprecio  del  casi  sólo  artículo  actual  de  exportación;  y  esta¬ 
blecer  relaciones  de  comercio  entre  los  cinco  Estados. 

8" — Se  reconoce  que  no  es  posible  al  presente  la  introducción  del 
trabajo  manual  en  la  forma  pedagógica  del  Slójd  sueco;  al 
que  siempre  debe  atenderse  como  preliminar  y  preparatorio 
para  el  económico.  *Pero.  en  el  entretanto,  debe  utilizarse  un 
trabajo  manual,  si  bien  empírico,  que,  en  cuanto  quepa,  satis¬ 
faga  en  parte,  y  acaso  lejanamente,  los  fines  de  aquél. 

9“ — El  Kindergarten  y  los  trabajos  en  papel  cartón,  según  los  mé¬ 
todos  de  Boogaerts  y  M.  Teusi,  necesarios  siempre  para  los 
niños  de  corta  edad,  son  preliminares  indispensables  al  traba¬ 
jo  manual,  tanto  pedagógico  como  económico;  y  en  consecuen¬ 
cia  importa  introducirlos  en  todas  las  Escuelas  para  uiñns 
que  no  tengan  la  edad  que  exige  el  trabajo  manual  propia¬ 
mente  dicho. 

10'' — Para  plantear  con  éxito  la  enseñanza  de  que  se  trata,  relacio¬ 
nándola  con  las  otras  asignaturas,  conviene  dará  los  Maestros 
estabilidad  en  sus  empleos,  ascensos,  jubilación  y  montepío; 
fundar  periódicos  que  propaguen  conocimientos  sobre  Peda¬ 
gogía  y  sobre  las  cosas  é  industrias  centroamericanas;  prote¬ 
ger  los  Gobiernos  la  fundación  de  Cajas  de  Ahorros,  de  So¬ 
ciedades  de  Socorros  mútuos;  establecer  premios  entre  los 
Maestros  y  hacer  cuanto  tienda  á  enaltecer  la  carrera  del  Ma¬ 
gisterio. 
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TEMA  IX 


¿Es  bueno  ó  inconveniente  el  internado  en  los  establecimientos  de 
educación ?,  si  no  es  aceptable,  ¿qué  sistema  puede  sustituirlo- con  ven¬ 
taja* 

COÜCEUSIOHÍES 


1“ — La  educación  escolar,  conservando  la  vida  de  familia,  es  pre¬ 
ferible  al  internado  público  ó  particular,  principalmente  tra¬ 
iéndose  de  niñas;  pero  si  la  familia  no  puede  dar  educación  á 
los  hij.  ,  los  abandona  ó  les  da  ejemplos  de  inmoralidad,  es 
conveniente  el  pensionado. 

2" — El  ¡ni  m  u  i  lo  particular  tiene  menos  inconvenientes  que  el  in¬ 
ternado  oficial. 

3“ — El  internado  oficial  es  una  necesidad  en  las  Escuelas  estable¬ 
cida*  i-  n  lis  Penitenciarías,  en  las  Escuelas  Correccionales  do 
menor -  s  d^  cierta  edad,  culpados  de  delitos  ó  faltas,  y  en  las 
Casas  de  Huérfanos,  que  dan  asilo  y  educación  á  los  niños 
desamparados. 

4“ — Son  aceptables  las  Escuelas  Normales  con  internado  para 
alumnos  maestros  originarios  de  las  departamentos  ó  provin¬ 
cias. 

También  es  conveniente  este  régimen  en  las  Escuelas  Mili¬ 
tares,  Agrícolas,  de  Artes  y  <  íficios  y  demás  escuelas  especiales* 

En  estos  casos  es  preferible  el  internado  solo  á  la  promis¬ 
cuidad  de  internos  y  externos  en  un  mismo  establecimiento. 

5* — En  los  casos  de  internado  oficial,  los  inconvenientes  de  éste 
pueden  atenuarse,  con  las  siguientes  condiciones,  aplicadas  ó 
modificadas  según  la  especialidad  de  la  Escuela,  el  lugar  don¬ 
de  ésta  se  encuentre  y  el  sexo  de  los  alumnos. 

(a)  Ubicación  de  la  Escuela  en  el  campo  ó  en  las  afueras 
de  las  ciudades. 

(b)  Alimentación  sana,  abundante  y  nutritiva,  ejercicio 
cotidiano,  gimnasia  y  baños. 

(c)  Paseos  escolares  con  un  fin  científico  principalmente 
y  á  largas  distancias,  para  dar  expansión  al  ánimo  y  robuste¬ 
cer  el  cuerpo. 

(d)  Aislamiento  nocturno  con  régimen  celular  en  los  dor¬ 
mitorios. 


(e)  Veladas  lírico-literarias  en  el  interior  del  establecimien¬ 
to;  tertulias  de  los  alumnos,  ya  con  sus  Profesores  y  Maestros, 
ya  con  sus  parientes  y  amigos,  bajo  la  inspección  de  los  Di¬ 
rectores;  y  correspondencia  epistolar  constante  y  obligada  con 
la  familia  ausente. 

(f)  Inspección  constante,  encomendada  á  personas  respeta¬ 
bles,  jamás  ú  condiscípulos. 

(g)  Permiso  á  los  alumnos  que  lo  deseen  para  cumplir  sus 
deberes  religiosos. 

(h)  Cultivo  de.  huertas  y  jardines  por  los  mismos  alumnos. 

<3a — El  internado  no  puede  convenir  á  los  párvulos  que  por  su  tier¬ 
na  edad  necesitan  de  las  atenciones  de  la  familia.  Para  los 
hijos  de  padres  pobres  son  convenientes  las  Escuelas  Mater¬ 
nales  en  que  se  les  cuida  y  educa  mientras  sus  padres  se  dedi¬ 
can  á  sus  quehaceres  cotidianos. 

Lo  mismo  debe  decirse  con  respecto  á  la  Escuela  común 
primaria  y  complementaria.  En  estos  casos,  á  falta  de  familia 
propia,  es  preferible  la  familia  extraña  en  un  pensionado  par¬ 
ticular. 

Tampoco  es  conveniente  en  los  establecimientos  de  instruc¬ 
ción  secundaria,  sostenidos  por  el  Estado.  Es  del  todo  inacep¬ 
table  en  los  establecimientos  de  instrucción  superior. 

'7* — El  internado  oficial  puede  sustituirse,  en  los  casos  en  que  el 
alumno  deba  ser  sostenido  por  el  Estado,  ya  con  el  medio  in¬ 
ternado,  ya  con  el  sistema  llamado  tutelar  en  que  un  guarda¬ 
dor  cuida  do  los  alumnos  y  de  su  asistencia  puntual  á  la  Es¬ 
cuela. 


TEMA  ADICIONAL 

Sobre  la  educación  de  la  mujer 

CONCXUSIONE* 

1"— Se  recomienda  el  mayor  esmero  para  acertar  en  la  elección  de 
las  Maestras  (pie  hayan  de  ponerse  al  frente  de  los  Institutos 
de  enseñanza  de  la  mujer;  debiendo  preferirse  á  las  que,  sien¬ 
do  competentes  y  de  conducta  ejemplar,  den  muestras  de  te- 
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ñer  verdadero  amor  á  la  enseñanza  y  revelen  tomar  interés 
sincero  en  el  mejoramiento  del  país  en  que  lian  de  prestar  sus 
importantes  servicios. 

2* — Conviene  dar  por  algún  tiempo  especial  preferencia  á  la  edu¬ 
cación  física  de  la  mujer  centroamericana,  y  para  ello  debe 
dársele  esmerada  instrucción  en  los  preceptos  de  Ja  higiene,  y 
fomentar  en  ella  los  hábitos  que  tiendan  á  alcanzar  aquel  ftn. 

3‘ — Sin  desconocer  el  derecho  y  las  aptitudes  (pie  la  mujer  cen¬ 
troamericana  tiene  para  perseguir,  si  lo  desea,  la  más  alta 
educación  científica  ó  literaria  en  las  Universidades  Naciona¬ 
les,  no  conviene  impulsarla  por  ahora  en  ese  sentido,  y  antes 
bien  se  procurará  prepararla  para  que  desempeñe  su  misión 
eu  el  hogar. 

4a — El  Congreso  indica  como  ocupaciones  adecuadas  á  la  mujer, 
el  profesorado,  la  taquigrafía,  las  oficinas  de  correos,  de  telé 
grafos,  de  contabilidad,  de  estadística,  etc.,  y  recomienda  á 
los  Gobiernos  y  empresas  particulares  que,  en  igualdad  de 
condiciones,  den  á  ella  la  preferencia  en  dichos  empleos;  de¬ 
biendo  agregarse  que  para  igualdad  de  servicios,  deberán  te¬ 
ner  igualdad  de  remuneración  que  los  hombres. 

5“ — Con  el  objeto  de  fomentar  la  instrucción,  el  Congreso  reco¬ 
mienda  á  los  Gobiernos,  á  las  autoridades  locales  y  á  los  par¬ 
ticulares,  la  creación  de  bibliotecas  circulantes  y  gratuitas  de 
obras  educativas,  amenas  é  instructivas., 

<>“ — Se  declara  conveniente  la  fundación  de  revistas  ó  periódicos 
dedic  idos  exclusivamente  á  los  intereses  de  la  mujer;  para  lo 
cual  se  recomienda  á  los  Gobiernos  que  faciliten  su  edición  en 
las  imprentas  nacionales. 

7“ — Se  recomienda  las  conferencias  populares  periódicas,  dadas 
por  personas  ilustradas,  sobre  temas  educativos,  amenizándo¬ 
las  con  ilustraciones  adecuadas. 

8a — Se  encarece  la  organización  de  sociedades  de  mujeres  para 
que  promuevan  su  propia  cultura  y  reciban  de  los  Gobiernos 
ó  particulares  acaudalados  y  filántropos  cuantos  elementos 
les  proporcionen  para  procurar  el  mejoramiento  de  las  muje¬ 
res  de  las  clases  pobres  y  de  las  que  viven  lejos  de  los  centros 
más  adelantados. 

9a — Se  consideran  altamente  benéficas  las  escuelas  dominicales  de 
obreras,  fundadas  por  las  señoras  que  más  se  interesen  por  el 
bien  de  su  sexo  y  dispongan  de  recursos  pecuniarios  para  fa- 
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voreeer  directamente  á  1  is  clases  desheredadas;  y  en  tal  con¬ 
cepto,  se  encarece  á  las  autoridades  locales  que  les  presten  su 
decidido  apoyo. 


COMISION  DE  CONCLUSIONES 

N.  Aguilar 

A  ntonio  B atres 

Francisco  A.  Gamboa 
Sostenes  Esponda 

E.  Constantino  Fia! los. 


Guatemala,  enero  6  de  1891. 


